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CAPITULO PRIMERO. 

Donde ., dá CUllnta. del furibundo percance de los guitarrazos y se refiere la avene 
tura. del Sanjuanina encantado. Aparicion del famoso Moro Maese Palmeta 1 
efecto espa.ntable ele su primer discurso. 

En una desbaratada calleja de la Provincia de San Juan, caminaba. 
de noche con gran sigilo y aire de tunanteria el estudiante Crispin B,¡r­
rascas, persona de acabadísimo ingenio é infatigable perseguidor de 
chicas y asendereador de dueñas bisojas. . 

Paró¡¡e a. poco el Borrascas, terció al hombro la capa, y desentraihn­
do un guitarrín casi descalabrado, soltó con voz gallarda la siguiente 
serenata que por entonces andaba en alta voga, como debida al 
.Iombroso injénio de ::Maese Palmeta, autor de Cartillas y viagea al 
rededor de si mismo :----

Cristus. A, B, C, D: 
el verte y el amarte 
101" un momento fué, 
E,1", G,H, 1, 
Y tuve grandes ganas 
de decirtelo it ti, 

J, K, L, Ll, 
con un soplo divino 
como el de un manso Cuelle. 
::M, N, Ñ, O, 
pero aqui en la garganta 
la voz se me trancó 

P, Q, R, S, T, 
mas ahora que es de noche 
al fin te avisaré, 

U, V, X, Y, Z, 
que si tú no me quieres 
perderé la cht.veta! 
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Ni un pl~i]ado de c.obres. en noche de baut.ismo, DI un ministerio 
vacante en dla de presIdenCIa, produjo nunca parecido arrebato. Cua­
tro puertJs se abrieron y, como llovidos, zumbaron por el aire, diez 
~ nueve garrotes, precedidos, como Austerlitz, por el sol ..... de una 
lmterna. 

- --Maten! gritó una voz de padre ofendido. 
. . ---Apag~en! respondió Bo!-,rascas; y con un furibunllo guitarrazo 

hIzo volar la lInterna y las nances de su dueño. Y mientras entre si 
se deocalabraban seco y duro los garroteadores equivocados, enfiló á 
trote ne gato por la calle del c· Caton Cri~tiano .• 

En tan afligente coyuntura, deparóle el cielo una lmerta abierta: 
cerróla tras si Borracas, y avanzó á la primer pieza, que era un chiri­
bitil alumbrado, donde un hombre sentado á una mesa, escribia sendas 
planas y cartabones. 

El vicho aquel, de tipo provincial y campechano, vestia una lar­
ga redingota, á usansa de pedagogo; unas zabata~ vernes, y cnorquetaba 
en sus narices un par de morrudas gafas, de aquella" 'lue clarinetean el 
acento: Handia en cada oreja una pluma de ganZ<1, a guisa de balancin 
y empollaba bajo el sobaco izquierdo una formidable palmeta de treinta 
agujeros,---en señal de autoridad y alcurnia. 

----Calle, se dijo Borrascas; .Maese Palmeta! Y entrando con des­
parpajo, resolvió contar al dómine su avent.ura. 

y cuando empezaba así: --"Señor Palmeta; yo ~oy" .... 
----Silencio, gran bellacf)! (gritó el dómine, encarantlosele de sú­

bito). Yo no mas soy! Yo! yo! yo! .... Que nos iml)orta á. n'oÍ ni al 
mundo lo quo es y'quiénes vd. Yo no.permito que se hable sinó de mi, 
es decir, que nadie ha ble sinó yo; yeso, no me tolero jamas sino hablar 
esclusivamente de mi propiu! Así pues, tome vd. asiento, porque voy á 
echarle un largo discurso sobre m: mismo, tratando de los otr03 lo es­
tríctamente necesario para sOUre ponérmeles en catadura, eu va!or, en 
talento, en fuerzas corIlorales, <:ln alcurnia yen tociolo que me importe 
una alabanza! 

Sobre Cl"UZÓSe Borrascas con semejante exordio, comprendiendo que 
se las habia con un orate; y á punto de rebentar de pura risa, arreHe­
nóse en una butaca, prometiéndose la mas salada noche de su vida. 

Maese Palmeta se encaramó i, su mesa, y blaudiendo su palmeta 
formidable, . continuó: 

-- --Yo soy un 1\'Ioro, es Jecir, un sanjuanino pero de casta mora: 
mi abuelo era el famoso turco Ali-Kaka-Ben-al-Bazin, maestro de con­
trabajo del profeta Mahoma. Lo:; moros son unos grandes borrachones 
pero yo me visto de moro, ¿vé vd? (y se emasquetó un tu. baute) para. 
comprend r mejor esos números que se llaman arábigos; como mucha 
goma arabiga para tener acento morisco, y tambien muchos alfajores con 
el mismo objeto. Al-fajor es palabra turca, como vd. no sabe! 

Yo nací, yo! yo!; yesestala primera gloria que medebo esclnsiva­
mente, nadie puede jactarse de queme ha nacido. Yo nací, pues; y no 
bien me habian cortado el ombligo, sentí amargamente no haber podido 
oortármelo yo mismo con el alfanje de mi predecesor Ali-Kaka-Ben·AI-
Bazin. 

Desde entonces, manifesté mi estraordinario talento, soltándo una 
cuchufleta a. la parfera, porque no me saludó por mi nombre, y gritando-



.. 

la: señora, no eche, pelos en la leche! la partera. se desmayó y mi ma.dre 
ganó bajo la ca.roa-- Yo, con la caida, me hice una peladura en la cabeza. 
E8ta tradicion se conserva en mi familia: vea vd. (y se quitó el turbante.) 

,--Sellor Palmeta, (int rrumpió Borrascas) estoy enca.ntado de .... 
---Ah! gritó Palmeta; con que vd es 1111 Sanjuanino encantadot Puel 

8épase vd que yl) estl)y encantado tambien, pero encantado de mi mismo, 
yque nome cuido de masencantos quede los mios. Yo soy un militar 
famoso, mi catadura ha llegado á asombrarme i~ mi mismo; Napoleon me 
dá asco; precisamente debo haber ganado algu-na gran batalla. que no 
tengo ahora pre3ente. E~cribo como un Plutarco y un Victor Hugo 
juntos; pero todo lo que escribo es sobre mi mismo; hay esa pequeña 
diferencia: vea. vd. los títulos de mis obras, y gracias que no se las leo: 

Civilizacton y Barberos _. Es decir, que todos son uuos grandes bur­
ros menos yo; obra en quetomo diferentes tópicos para hablar esclusiva­
mente de mi. 

. Espanlupol¿s-Una cosa que yo mismo no entiendo pero que habla 
de mi tarubieu. 

Recuerdoscle mi casa-Esto es, grandes alabanzas mias y de mi 
familia, tributadas por mi mismo'3o ella y á íni. Obra donde me re­
cargó nn poco la mano, pa.ra probar que la especie httmana es un v6-
mito negro, y (Ille yo soy lo que hay de maravilloso en el mundo. 
Alli cuento c,)m·) vine a !'Jer Moeo, y me llamo á. destajo genio, valen-
ton, ,angel, Megias y que se yo qué ma!!. . . 

Vlages por el mlt1do, el sol y l" luna-Es decir colecclOn de las mIS­
mas mentiras de todos los viageros que no han viajado jama!:! y de que 
me aprovecho para triblltarme las mas increibles alabanzas. Paedo 11".­
mar á este libro: "viages al rededoe de mi m-ismo" 

Aplmtes ó;o.qráftcos, ósea coleccion de los remitidos, hechos loca­
les y r,visos que he publicado en la prensa del mundo,.con gran aplaUBo 
de los zumbones mas caracterizados - Villerg-as entre otr03. 

Analisis comprtrativo ele las cartillas--Libro tra.scendental en el 
porvenir del universo y Je los catones. 

L:, p:llmeta m?dema-Pruebo lirreramente en este libro mi gran 
imp?rtancia, y la conveniencia para :l~s niños en dotar las palmetas de 
aguJeros. 

Viva ya! Este es nn 1flemorandum de las mas estru~udosas ala­
baULas que he encontrado en la lenO'lla espa.ñola, y que 11') he tenido re-

l . o 
paro en ap lOarme. 

El m1testro Cirl,ela. Cómpendío de las faltas gramaticales que 
h.!l tenido a bien cometer en esas obras, para esca.rmiento y asombro 
del universo habitable. 

Ahora le permito un poco que se nombre vd. para. dirijirle esta 
parte 11e mi discurso. . 

. -Borrascas me llalllo,-respoUlli6 Cl'ispin, ya. aca.lambrado dEl 
rIsa. 

-Oh tú. gran Borrascas, pero no tan grande como yo, con~iu~ó 
Pa.lmeta, nombre que tiene algo de moro, tú que habras esta~o en dl­
ferzntes borrascas y que e9tas viendo en mi, oomo una. espeCie ~e sol, 
al hombre mas portentoso del mundo mel'eces la revelac~on de IDI gran 
teoría, á. saher -"es preciso trausfort'nar la. Repúbli~a en una. e:cnela." 
pero en una. escuela real y positiva., con bancos, con twtetos, enCIerros y 
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palmetas, y yo paseándome largo á largo en un ferro -carril de la el ale 
de gram~tica.- Reunir aUi la ignorancia y la bestialidad para enseuar' 
les el cru,tus. ¡Agrupar en una Bola clase <1e primeras letras, al Obis­
po, al Gobierno, al ct>legio de Abogados, á la Facultad de }Iedicina 
al Departamento Topograflco a la Sociedadde Beneficencia, á los locos de 
la Residencia, a los presos de la cárcel y a. tanto ignorante que anda. 
por las calles de la República contandose los dedos 6 escribiendo librol 
y periódicos! Ya me veo palmeteando al Arzobispo, poniendo en cruz 
a. Feliz Frias, tirando las orejas a las muchaohas mas bonitas,-que 
!Ion siempre las mas bestias,-y encerrando á las viejas en lo~ cala­
bozos Trabajaré contra 108 mascarones de proa y fundaré luego escue­
las secundarias para los animales, es decir, para los animales domésti­
cos, como los pabos 110s chanchos.! 

La República Argentina es una raza de gallos de mala rale&, rabo­
neros; y no foié en qué gramMica pensaria Dios cua.ndo se resolvió a mo­
rir por semejante canalla. Las faltas de gramática llevan los hombres 
a la perdicion y IOd locos á. la presidencia! . 

El mundo se perdió, porque no habia ni una sola cartilla en el pa.­
raiso. Despues 1l0vienn en el diluvio, y Noé [que á mi la.do era un 
Noé en cuatro patas], fué el primero que las aprendió. Yo he corre­
gido despues esas cartillas. No se ria vd. j6ven, Dios q oe fué quien 
las hizo, es un supino ignorante en materias de gNmatica. Los iclio. 
mas que él ha compuesto son los naturales que hablan los niños, y vea 
vd. cuantas barbaridades ensartan! 

Las desgracias de la República, estriban pues, en que nadie ha leido 
mifl cartillas, y principalmente en que nadie las ha comprado. En Es­
tados Unidos que es el platillo de tod08 los burros que no ven mas allá. 
de sns narices en materia de gramática y de nobleza humana, saben 
leer hasta las cabras; dicen mé, que es una palabra escandinava pero de 
raiz latina: alli saben pues todos leer y si tienen la infamia de la escla­
vitud y se han degollado a millones por un hombre que no servia ni pa­
ra que yo me limpiase con él el turbante, esto consiste en que no me 
nombraron a mi presidente y en que las cartillas Norte-Americanas y 
las galletas de la. misma nacionalidad, no han desterrado la 11 
griega. . 

Enseñe yo a leer a nuestros gauchos y a las tribus de Calfucul á? 
que resultará de esto? Que lean el FobIas y los periódicos? No Señor, 
preferirán Las siete partidas de don Alfonsp el sabio, que a mi lado era 
nn sabio de tetas,-yasi cQnocera.n su derecho y cuando loe lleven a. 
garrotazos á. las fronteras ó codo con codo a las batallas que yo daré 
en adelante, porque a mi lado N apoleon y Julio César eran un par de 
gallinas ....... marcharan, pero marcharan siquiera con el gusto de saber 
que los obligan,-que es c~a que no se les ha ocurrido hasta la 
fecha. 

Quién lIabe leer en la República? Yo, en primer lngar,,,! despues 
aunque no muy bien, una docena de ¡,oetas y otra de litera.tos que á. mi 
Jado andan en cuatro patas y que se mueren de hambre, teniendo qU& 
hacerse procuradores, zapateros y abogados. Haciendo pues que todo. 
lean, se estableceru. la. igualdad quee!t la base de la.s Repúblicas, lo • 
• irvientes leeran como sus patronell, cualquier negro será aspirante i. 
miuiitro ó presidente, que es lo mal fácil aqui, con .. aber deletrear DQ· 
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mas, yasi se hará en el mundo una gran Nforma.. Conviene !'labre todo 
como yo lo he iniciado, dar banderas y cacharpa!l a. los muchachos, así 
aprenden lo que son partidos y se pasan mas tarde á degüello que es el 
modo de progresar en la República: la letra. con san{;re entra, segUll 
dijo Sócrates. que a mi Indo no era ma.s qne un in~igne rabanero. 

Se m~ !lira que en el Paraguay, la Suiza la China el Bra!'lilla Rúsi. 
y elCarap'tchay, todos saben leer y son empero pueblos tributarios do 
dé~pota~, pero yo respondo que es porque n0!nsan turbante. Adema!'!, si yo 
hago una escuela, no ya de la Reptlblica sinó del mundo entero ,los hom· 
bres se distraeran en hacer planas, calafatear los bufetes y recibir PSt 1-
metazos mios, y no ha brá tiempo de que so formen Borgias, Alej!mdrcs, 
Napoleones, Maurav.iefs [qllees apellido arabe] ni Pios Nonos, quienes 
lo diré de paso, no saben a mi lado ni echar una mi.erable lavativa. 

Oh Borra9cas! no Ion los menos burros los que creen estas casal 
en la Re!llblic!l..t Veo en todas las provincias, mandando descarada­
mente, alos hombres que no sabt'n gramlüica ni ha.n leido jamas mi5 
cartillas. La dificultad de la sabid\lria esta en los principios, segun ha 
dicho Salomon, que a mi lado er:¡. un Salomon {;atéando, y asi por ejem­
p~o .en Chile donde todo el mundo sabe tejer sombreros, no hay \ln ~er 
VIVIente que sepa hacer una triste paja! 

Por lo tanto, yo soy el prim~r hombre del mundo, gran moro y au­
tor de la í latina, y prohibo a vd. todo uso ue su lengUa, que no sea. 
tendente a trihilbrme alguna as )mbro!'l a alab~'1za ó a lamerrn ) un poco 
la calva! 

He dicho!-.Aplaudamos, aplaudamos! 
---Señor Palmeta replicó Borrascas,' lo mas seriamente que pur1,O¡ 

lo que mayormente me e'lpanta en la f\lliz c)yuntura de haber conoci,le 
a. t¡¡,n famoso hahitante do la tierra, es hallarlo solo en simple catadu­
ra de dómine Sanjuanino, sin mas insignias que el esclarecitlo turbante 
sus predecesores ni mas arma que aquella palmeta farmidable, en vez 
de encontrarlo Testido con re,'ia túnica empllliando un cetto de cual-. o, b 
qUler cosa y habitando una casa de orate:'! es decir, un tNllO de hom res . , . 
qUleD:es,. cerno vd. sabe, n,) son mas que unos pobres .locos. Pero Juro 
conshtlllrme en humilde trompeta de su genio nnnca Visto, y no lle"can­
zar en la vida hasta. nl dar con ustt!d en algLma presidencia. de Repú­
blica. ó cosa que se le parezca. Yo t::l.mpoeo sé el alfabeto, pero .... 

---Alfa.-beto es palabra. turca! interrLImpió Palmeta' '. . 
---Si señor, respondió Borrascas turca y rrrandiJima turca! .. Decla 

• 'ü I • 

pues que Ignoro el alfabeto, pero que voy á iniluir eon tres sanJIIRnmO!i 
poderosísimcs, ami<J'os.mios pua que nombren i\ vd. Ministro enE. U. 
a~li estudiará vd. U~l poco ~ejorlas cartilla'! y, ~l bombo, qu.e e!!, c.os:LÍn­
dlspen!'\able para los genios de gU p3la.;e y DWrttO. N arte Am"mca es 
para. nosotros el pais ml)delo de la humanidad; allí los hombres s~ ma­
tan, ea verdad, se marean, ha.cen sociedades encoman(lit~s de SIlS mllJeres, 
y se venden en el mercado IbaJ'o el honodfico seudónlm') de esctavos, , 1 . 
pero en cambio hay tal sabiduria hasta en la.~ mnjeres de ta tlerlll, 
que la ma~ descalabrada se ha escrito veinte cartillas, doce tomos dw 
astr?nomia., y se ha partc:a.do por lo menos unas tres doccna.9 dtl hombre. 
habItantes. ~,' 

--·YoeaNorte América! gritó Palmeta. pa'leiLlllt05e á;;l'd.n,les. tran­
.OIJ. Oh! mi suoilo dorado! e9 decir, palmeteado porquo 81 oro a. mi lad. 
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es un hollin de entre lo~ dedos. Entrar alli vestido do moro y meter mis 
cucharadas en los meeting"! Hacer prol()~uear mis cat"tillas mediante 
cuatro reales quedaré á alguna esolareoi\ia seuora, rle esas.quepartean. 
Pasearlas grandes fabricas y ver aquel espantoso d~sarrollo de la me­
cánioa y del espíritu humano! Y luego volver a. mi pais y decir: yo he 
visto eso! yo! yo! y P?ncr m~cha:J es?uelas de primeras letras y enseñar 
a. muohachvs lo que se; es decIr el onsto y la Írt\bla, para que escriban in 
continenti como Fenimore Cooper, r~splandecan en la inventiva te las le­
tra.'!, cienoias, artes, y dictm unoódig l ) mejor que el de 'Vashin!rton 
quien, lo diré de paso, era á mi lado un animal completo! o, 

Señor Borrasoas; permita vd. Ilue me mire un poco al espejo y me 
echeun discurso a mi mismo! 

Oh! Yo, que soy descendiente del famoso moro Ali-Kaka .. Ben-Al_ 
Bazin! Yo quo iré á Norte América! Yo que debo haber ganado 
grandes batallas! Yo que soy de un valor espantoso, de una inteligencia 
verdaderamente de jigantes, de una hermosura sanjuanina y de Un 
talentazo hereditario de moros! Yo, que soy Yo mismo, que es cuanto 
puedo decir en mi alabanza, me permito desmaYdrme de admiraoion 
ante mi propia imagen y cattl.dnra, para ver el efecto que hago de!!pues 
de muerto! Que mi Rlonumento fúnebre i!5ea el turbante de mis predeceso­
res, levantado en la oúspide de una gran palmeta que llevará. graba­
das bajo mi firma las ald.b"nzas mas escojidas 'lue me tributaré despues­
de haber resucitatl.o con ese únioo objeto!! .... 

Una idea ingeniosísima cruzó por la mente de Borrascas; yen tanto 
1ue ·1\1aese Palmeta r.e ensayaba muerto sobrA un monton de silabarios 
y cartillas, á guisa de Monte Calvario, salió á cumplirla oasi desk"onca­
do de risa, y de la manera que será con.tado en el oapítulo 2. o de es­
~e libro de aventuras descomunales. 

CA:?ITULO Ir. 

Donde M 'l.ese Palmeta. S6 a.cuesta. m 1.cstro de c3cueb. y se lcva.nta. Mi nistroPleni­
potencia.riode una. potenci~ que no existe, á otra que no ha cxistido jamás· 

Sa.lió Borrasoas del ohiribitil del dómine con 1 .... ca.be~ llena de 
meditacion.;s atroces que andllvieron dándose de ~UlnjOS y topadas en 
las paredes de su mollera. Toda"! esas meditaoionci eran tendentes EL 
a.rmar al pobre dómine algun ,Iesoalabro sin ejemplo en la histori& de 
las Salamaneas habidas y por haber. 

~l tal Borraseas era una es;,eoie de l\lefistófeles sanjuanino, Con 
m¡¡s filosofia en la uila,' que la de nn Descartes y mas amargura entre 
pecbo y espallla que la vesícula biliar dd mismo Job. 

Borra~wa¡j había estudiarlo lo bastant~ para saber que no se sabe 
nada' era. sin famili:l yenOl"incment-3 rioo; y despu0s de haberse metido 
, , • ·1.' J' , 1 I 't' d t a patl'lota hasta la·; C~Wllai y Ila~ta. pHi" ~l' lHe en a Pi) 1 lCa e e,s a 

tierra qltG,ló lle:lO d0 hel'i.la~, (le ,1IjS'~¡1':;J.J.03 y amal·gul·¡l..';, y bllSJO y , .. 
halló consuelo solo en tr'::d CO::;U3: 1 ~ eu la socledad da unos amlgotalt 
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que como él se reian de los pioaros; 2" en la oreenoia de que todas lal'l 
mujere..'1 son iguales y que no se dividen sinó ell viva~ y muertas, y 
3 aS ea el sabor de un puohode ohalaque le oolg'aba eternamente de la 
boca, aun en los casos en q ne' oantaba á las ventana~ de alguna chiruza 
asoendida á señ,)rita por la oa.tegoria de coronel q Ul'} ganó su padre en 
las arrebatiñas de la guerra civil. 

Espantado por aquellos fuegos de artificio que le llisparó Palmeta 
a quema ropa y que le revelaban la existencia de un tipo sin ejemplo­
en los ouadros de locos, se puso a meditar proy/lctos descomllIllI.lee y 
dió por último en la tecla de UIIO capaz de producir un terremoto que 
aplastase hasta á los pacífioos habitantes del otro mnndo. Llegado á. 
8U tejado solariego, se metió en la cama. con un pucho en la boca, pen­
sando y madllrando su proyecto, como un mono que quiere comerse un 
0000. 

Apenas se coló por un mechinal del tejado una yapa de sol san­
juanino, Borrascas saltó de la cama y enderezó como un cohete a. casa 
de BUS amigotes. 4 

Eran estos; el teniente Orellana, rico de oficio y patriota de voca­
cian: habia asistido a. todas b:ltallas d;:} la guena óvil, con regimientos 
.. BUS espensas, habia guardad') veinte años las fronteras del millJUO mo­
do, y fué siempre teniente escalan para. encaramamiento de cuanto cau­
dillo y politicastro apestó el interior de la República: su modestia y su 
desinteres a. pru~ba de revueltas, s'~ rompió contra la~ ingratitude~ y los 
aspirantes, y Ordlana sac"udió el yugo de los partidos y juntó a 1110 de 
Borrascas su dosis de desengaño y amargura. 

El tercer amigo era nna cabeza de Juan Mozart, pobre co no un 
Cristo y generoso como un Creso: lloraba con una vidalita, se enamo­
raba de todas las mujeres y daba furibundas estocadas 11. los homLres. 
Carmel0, que era su nombre sin apellido, era espúsito tucl1mano: entró 
a. una escribanía para. ganar la vida y gastó sus ganancins e:t aprender 
la mú~ica: compuso cuatro óperas dignas lle DOllizetti, y en los teatros 
le dieron un portazo tm las narices. Carmelo echó S~IS Ó peras al fllego, 
y leyendo al acaso un diario sanjuanino, encontró colocacion de tenedor 
~e li~ros en unl\ fahrica de pallas. Un Doming,) t,)CÓ el órgano en ~a 
IgleSIa; Borrascas y Orellana lo escucharon pasando, y desde ese dla 
fué la tercer alma del cuarteto. 

El cuarto personage era un porteño ue treinta ai'i08, tostad~ como 
un arabe y soñador como un aleman. Su padre y cllatro hermallos 
fueron degollados en las guerra,. civiles; y él. apren,litJudo sobre a9-ue-
lla sangre el ~acrifiGio estéril, juró inviolabl" la vida hum'lna.' se abIsmó 
en la química y fué á San Juan a esplotar JUina~.-E;;te Palma es un 
infame egoista! decian los políticos: jamas se lt1 ha visto en un Ulub! 
Palma no iba a los Clubs ni visita.ba mujer alguua., 

Una noche estaba parado en una esquina, meditando sobre el os-
pectrómetro. Carmelo se detuvo a su lado y le diju, 

-Amigo, vaya usted enfilando, purque me estorba. 
---M.uy raro es eso, re:.polldió Palma, con gran cachaza. : 
--- y pronto, agregó Canado, porque sinó me vertÍ en la neceSIdad 

tristísima de pasnrle a. V u. mi estoque l tl'avé,~ ,Iel cuerpo. 
-Eso es mas que raro porqJ.le eB iIílposiLle, diju Palma, con la 

mayor dulzura;-yo no creo en estoclllas, amigo ruio; y la prueba. ea 
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que podré parar las suyas con este cigarro habano. 
- y si a pesar del cigarro le acomodo á. vd. mis dos estoca.da.s? 
-Reguiré cr~yendo que es mas digno de oompasion el r¡ue lai dí. 

que el que las reCIbe. . 
-Ami.go, dijo Carmeloj vd. es un valiente ¿acepta mi mano? _ 
-Sobre tablas y á una sola' condicionj r¡ue vJ. no ha de dar ma.s 

estocadas. 
Desde esa nocha Palma entró a completar el cuarteto. 
Esos eran los tres amígos qne ha.lló Borrascas reunidos a.r¡uel dia 

debajo de un parral comiendo uvas y platicanclo sobre la aventura. de 
los guirtarrazos, que atronaba ya á esas horas todo! lo!! ámbitoli del 
pueblo. 

- Viva el gran Borrascas, grita.ron! al verle. 
- Señores, respondió Borrasca~j no hay aqui grande h0mbre que 

valga, el verdadero, el único posible é imaginable, es Maese Palmeta, el 
maestro de los cinco mocosos 'lue aprenden á deletrear en San Juan. 

• -Cómo!-pregulltaron los camararas,-cleteniendo cada cual su 
uva desde el racimo á la boca. . 

-Si señores; Palmeta es el único grande hombre de la A.mérica 
la.tina; el mas profundo político, sin que el pais lo sospechej el mas fa­
moso literato, el mas tremendo militar, el mas atrevido socialista: BU 

cabeza, aunque sin pelos tiene mas idea,> que uvas hay en esta viña. 
---Al grano, señor Borrascas! 
--·Alla voy---Que vida es la nuestra, queridos compinche,,? en que 

gastamos nuestro dinero, en que gastamos nuestro tiempo que nos apro­
veche y divierta? Camaradas, teng:) una idea; la úni.ca que no ha en· 
trado; acaso por no dar con el portillo, en la mollera del gran Palmeta. 

· .. ·A1 grano! al grano! 
y aquí Borrascas, con 103 mas vaHentes to..llues, describió su aven­

tura de la noche y estereotipó a sus amigos la increible catadura mora! 
del gran Palmeta. . 

_ .. Señores! he aquí ahora mi famo!,a idea,·-·continuó Borrascas: ~u­
bamonos sobre este venturoso clavileño que se llama Palmeta, que tIe­
ne la clavija mutriz en las meol1os, y nos llevará a la tierra de las ma­
ravillas. 

-··A donde demonios? 
---A Nortrl·Amérie;L, a vivir huma.namente, a pasar la existencia. 

en una {lerpétlla carcajaJa" alojandd 01ltr(} nn50trú:i al inRigne locaso 
Palmeta, que se promete re;enerar el mando cOllvirtiéndolo en una es­
cnela·--J\fañana vence el dia señalada al vi:tje que antes convinimos. 

---La idea es soberbia. 
- --Si, amigos, armemos nuestras petacas con buenos talegos, con 

muchos cigarros de chala, y tomando de nuestra cuenta al loco mas des­
calabrado que ha nacido de muger alguna, metJ.monos con Palmeta en 
el primer barco que topem0g, y corneste pucho de vida hasta que 
Dios quiera. 

-Hurrah! 
-Traidos los adminiculos Borrascas, paseand03~ de un estre~o a. 

ot rO,del emparrado, dictó con voz hueca. y aire grave a siguiente 
nota. 
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Sociedad An6nima I 
• 'SalvacioD dela República. l. 

Sao Juan, mel de las uvas y otraa frutal. 

Al gran génio Maese Palmeta 
Los infrascriptos, comité secreto' y soberano de la vasta asociacion 

anónima "Salvacion de la República, constituida entre otros, con el 
cristiano objeto dc pelar al prójimo y sangrar al pais en provecho da 
los hermanos, para el adelanto de las crias de gallos, alabando a los 
unitarios, llamando a los federales, proclamando á los crudas, empujando 
i los cocidos, afeitamlo á los rusos, peinando a los liberales, y usando 
en fin las pasiones y los d¡;seos de todos, ad mayorem gloriam bolsiqui 
Dostri, hemos juzgado provechoso para el púeblo y glorioso para el 
mundo, el nombramiento que de eolÍlun acuerdo hacemos en usted para 
Ministro Plenipotenciario cerca del Gobierno de Estados-Unidos, de­
Q1arandonos sus attachés de Legacion. 

El porvenir del universo, queda así pendiente de la aceptacion del 
monstruoso sabio Palmeta. 

Por ello, pedimos al compadre que gobierna aquellos m1indos, ten­
ga, haya y reconozca en vd. al Ministro y talento mas asombroso de San 
Juan y de la tie;rra. 

Hecho en el Palacio o.e la Ramacla, ciudad de las pasas y nueccs. 
(Firmado) Borrascas, Orellctlla, Cánnelo, PalYr}a. 

- Jesucristo! ¿y tragará la nota 1'1 viviente? preguntó Carmelr'. 
-La tragaría aunque lo nombraramos emperador de Rusia, res-

pondió Borrascas. Maese Palmeta es un"loco de remate. 
-Bravo! bravo! 
Enviada la famosa credencial, ca.da uno fué a hacel~ su~ eones pon­

clientes p-reparativos y esperar la respuesta del gran loco Palme tao 
No se hizo esperar; eran diez y nueve pliegos que contenían ~a1!l 

Ó menos el discurso espetado a Borrascas, pero ni jota de agradecimlen· 
too Palmeta creyó muy sfmcillo y natural que lo designaran para 
aquel empinado puesto y solo estrañó que hubiesen eS'perado tanto los 
pueblos. 

El Dómine, por su parte, envainó en un ~ maleta de3cu:ljaripgada. 
tres medias, unpar de alpargatas vueltas chancletas, dU:3 pedaz~:3 de 
pizarra, su bornoz y el turbante, unos apuntes de viages que habla he­
cho pisando esos mundos de Dios con la mollera, cuatro proyecto:'! .de 
.i1abarios, un manojo de puntero::!, nna media sotana que hacia de l~vlta 
en loS dias de exámen, una navaja de afeitar, sin cabo, un corbatlll de 
caña de botas, un tintero de cuerno y catorce reales que formaban el 
tesor.o de aquel "omnia mecnm porto.. . . 

A los diez y nueve IHas de la aventura de ~Bnra~e:].s! vla~aba. Pa..l­
meta en compañia de susattachés, enel Bergabtin .RI~.9lLle.nela,. ebrl~ 
de mareos, de discurios y de proyectos, y siendo la adllllraclOll del Ca¡ll' 
tan ! de' todos 1 (lB pasagerOi. • 

' .. 
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CAPITULO IIl. 

D.) cómo 1h9SCl Piilml!tallegd. á Humbug, cljlit<\l del Nort,o·.\m.óriu¡ de las 001. 

que Illli ha.cé dice y piensa., con otru aventuras no menos cspJ.nta.blei· 

- Yvive Dios! es clamó D. Palmeta al pisar los aposent1s de su 
Hotel, a. donde fué subido por medio de una máquilla-¿ Y 8erl. pO:iible 
que en esta casa. y en este gran pueblo, ha.ya.n ya. sabi.t·) 'pliea y~ era. 
para que se inventen espresamente maquina.s que transporten mi 
gran cabeza·? 

-Si señor: ycómo no lo habian de saber, rcspondió uno de 101 

viajero",-.:;i la fama. de tan ilustre moro a quien tenemos el alto honor 
de acompañar con el solo objeto de ver como de su gran cabeza. nace 
la rejeneraciun del mundo, cunde de uno a. otro a.mbito de la tierra. 

-Lo creo amigo, y :;i,n modestia, dijo Palmetaj un pueblo por gran­
de que sea tiene q ue enorgllllec~rse de abrigarm:l en su Beno y podel,' 
aprovechar de mis profllndos conocimientos y eterna eru,licion: por que 
yo soy aquel de los hombres que puede decir como J esucristoj-he ve ' 
niJo al mundo de de la nada. para. tocar con mi cabeza en el clelo-y en 
este turbante. 

En estas y otras razones se entretuvieron l\Iae--e Palm~tt y sus 
compañeros de viaje, con gran beneplácito de estos últim0s, hasta que 
el mozo de hotel, francés y charlatan de nacimiento, entró a. a nunci3.l 
que la sopa estab L pronta., y lleno de jenuflexiones y cortesias, com'mzó 
su arenga diciendo: 

-Yo soy ...• 
-¡Alto ahí! esclam) nuestro héroe; don,le yo est')y nadie se nad .. : 

yo soy el gran Sud-Américano, que os liace el honor, pueblo de pulpe­
ros y mercachifles esplvtadores, de venir a. contemplar vuestra peque­
ñez desde mi inmensa altura: yo soy el moro Ben-AI-Bazin como lo de· 
muestro en mi gran libro titulado «Recuerdos de mi casa·" «en que con 
toda justicia y verdad me pongo por las nubos, aun cllan\lo tengo dere· 
eho de estar en el cielo .... vaya usted y pregunte al dneño de este 
palacio, pJr que palacio debe ser y es cualq,uier morada en que yo ha-
bite, si ha leido mi sublime obra! . 

El mozo coulprelldió que se las tenia que haber c'm un orate; y con 
aquel tino que tienelllos franceses para cambiar de t.í.ctica con tal qua 
ella lleve a burlarse aunque sea de la madl·e que los liió a. luz, hizo 
cien mil venias, se lleshizo en cortesias y esclamac¡one~ de admiraríon 
yendo en se,:,,;'uida a contar lo que le habia pasad!), al dueño del Hotel 
que ya se hallaba instruido de q Ilien era l\Iaese Palm':lta y ha.bia con­
sentido en seguir la broma m:!diante una remuneracion. 

Es claroj los norte-americanos consienten en t,)UO con tal q na ha­
ya una remuueracion. 

Cuando Maese Palmeta y sus compañeros entraron en el comedor, 
todos los asistentes se pusieron de p~é y gritaron: 

¡Gloria y honor al gran :::noro sud-americano-hip! hip! hu ora! 
. Maese Palmeta acabó entonces de perder los estribos del buen jui­

oio, y cl"dyondo realmente que Sll fama lo precedía hasta los rincones 
del mundo, antes de tomar la. primera cucharada de sopa, eohó el si­
guiente brindi8: 
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-. Complacido, señores, 0.1 ver los honores de que soy objeto os 
feli"ito por que Jais una muestra de gran juicio, saludando en mi al pri­
mer hombre de sud-américa y del mundo. 

Los yankees, con esto conquistan una gloria mas dltranera que la 
que obtuvieron en la lucha de SU indeY'endenciu; la nacion norte-ame­
ricana debe enorgullecerse de que yo me digne saludarla, en este Con­
greso, come embajador que f!cy de otra gran República .• 

Absortos queuaron los yankees con semejante salida; y como estos 
cuando no estan ocupados lo pasan de francachela, luego que salieron de 
la Inesa, que Palmeta, arrastrado por su loca fantasia habia calificado 
de Congreso, hablaron en cuanta taberna y en cuanto club habia, (yen 
Norte·América llay un club en cada esquina, y una taberna en r.ada 
dos puertas,) (!el célebre personaje que acababan de conoeer; de manera 
que ¡~ las pocas hora~, las puertas del hotel y las calles vecinas se ha­
llaban innnndadas de curiosos con los cuales habria hecho negocio el 
dueño del Hotel, si los compañeros de Palmeta no se lo hubieran im­
pedido; pues ya hubo quienes ofrecieran dos dollars por ver a nuestrQ 
héroe, y hasta un empresari.o de circos :tuvo la audacia de ir a ofrecer 
una gruesa suma con tal de que Maese Palmeta se pusiera en exhi bi­
cion en el circo, vestido de moro. 

Pero e~ta proposici01\ fué rehusada, porque los alegres viajeros no 
querian especular con Maese Palmeta sino divertirse con su lo­
cura. 

Ha!Sta luUy tárde de la primer noche, Palmeta estuvo recibiendo vi­
sitas de difaentes personajes que se anunciaban oon títulos pomposos 
y que no eran otros que los mozos del Hotel y los marchantes que esta­
ban en el secreto; y ya era la una de la manana cuando nuestro héroe, 
eansado de los discursos que habia venido echando por todo el camino, 
se melia en cama rendido, molido y vivo solo por el poderoso escitante 
de su propia locura. 

Peru le faltaba otro tormento 6 mas bien otra felicidad; es decir 
otra ocas ion de poner en ejercicio su caletre. 

F;staba en calzoncillos y camisa, y con un pié en 111. cama, cuando 
sinti6 un gran porrazo en la puerta y un tremondo puñetazo en la es­
palda que lo eclló de narices contra la mesa de noche. 

Cuando Palmeta se repuso, vi6 que su alcoba habia sido invadida 
por varios caballeros mas 6 menos colorados, y se halló frente a. ~rente 
eon un hombre brusco y formidable, con manos de leñl:lllur y costumbres 
de lo mismo, que hizo cuanto esfuerzo ,pudo por no reirse al ver la tra1ia 
de lIae:>e Palmeta, con aquel simple traje y de turbante. 

Nuestro héroe no era lo que se llama un hombre hermoso, vestido, 
_ imajinensa ustedes lo que seria desnudo. 

Tedos los invasures tomaron asiento, unos sobre las mesas, otros 
en el lavatorio; uno se acostó en la cama, mientras Palmeta tiritaba 
de frio eu medio del cuarto; otro tiró al suelo la mesa. de noche y S6 

sentó sobre ella, sin que todo esto escitára la mas ligera sorpresa. 
Despues de un momento, el hombre brusco que habia desco~pu6sto 

las espaldas á Palmeta, con el solo objeto de l1an;arle ~a atenelOn, de­
clar6 que se llamaba Abraham Lincoln, que era el pr,esulente de la d~­
m6crata nacion y que venia en nombre de ~u pueblo a. salu¿ar al prI­
mer hombre de Sud-Ameriea. 
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Entónces fué q \le lIaeMePalllleta. echó una. mirada a. su rededor, '1 
viendo el destrozo que acababan de hacerle aquellos grandei hombrea 
de estado, esclamó: 

-En efecto, los norte-americanos son muy demócratas. 
El supuesto Lincoln, que no era otro que el dueño de un almacen 

naval, se sentó en una silla frente a. un armario, plantó las suelas grue­
~as de sus botines en el espejo al que hizo tres mil pedazos, sa.có UD 

cacho de tabaco, se lo meti6 en la boca y agarrando a. Palmeta por el 
brazo, comenzó la siguiente cOllversacion: 

-Tengo entendido que los sud-americano s son unos salvajes ig­
norantes ¿cuantas escuelas hay en vuestra patria? 

Palmeta a quien a pesar de su locura todo este republicanismo le 
parecia. exajel'ado, pudo pescar en su cabeza un resto de juicio y con­
testó. 

-Gran presidente de esta gran nacion; si llamais civilizacion a. 
vuestras costumbres, de las que acabo de ver una pequeña muestra, mis 
pai~anos son unos salvajes, ellos solos, no yo que soy el talento y la 
perfeccion en cuanto cabe en lo humano. . 

En nuestras escuelas lo~ maestrol enseñan a no mortificar los sen­
timlen tos ajenos, rompiendo los espejos é inutilizando los muebles, pero 
yo os prometo oh ¡gran Lincoln! que yo que soy el único hombre da 
jénio y el mas grande militar de mi pa.is, apena~ vuel va a él, plantea­
ré un ~nstema de educacion semejaute al vue1'ltl'o. 

Por de pronto os pido me faciliteis algunos libros de educacion, 
como son los reglamentos de reñideros de gallos, para. mandarlos a mi 
ministro de instruccion pública; pero tened entendido que en vuestra 
grun república no hay un solo hombre que valga uno de mis cabellos1 

Diciendo esto abrió una. maleta, y tanto por el frio que hacia cuan­
to por aparecer en toda su magnificencia, sacó el bornoz de moro y 8e 
10colocó; lo que produjo una gran sensacion en los visitantes, quiene¡ 
entonando cantos d. alabanza arrebataron a Palmeta, lo colocaron en 
una silla y lo hicieron recorrer todo el Hotel en procesion, gritando16 
viT8s y oblrgandolo á pronunciar un discurso en cada angulo de 103 

pa.tios. . 
Vueltos a.l cuarto de Palmeta, nuestro héroe fué desvestido de flU 

bornoz por el mismo Linco1n, arrojado en su cama. de donde 1e.hubiera 
aido muy dificil moverse y donde r.ada yankee, por vio. de despedida,le 
dió tan furioso apreton de manos que el pobre quedó con los dedos inú­
tiles por muchos dias, a. pesar de su inmenso amor por la democra­
oia. 

Palmeta soñó aquella noohe que lo coronaban, y desperLil.Udo~e ba­
jo tal creencia se tomó con un discurso que fué rápidamente a.hogado 
por los almohadazos de sus attachés ,de legacion. 
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CAPITULO IV. 

Inmensa popularidad de MaesI! Palmeta en la ciudad de Humburg y trastornos que 
esto trae en la industria del paia y cnJa moücra de nuestro héroe, que ya 11.8 
BUyO se hallaba algo gúera.. 

Humbug es una. cindad de muchos habitantes,· todos comercian­
tes y todos cvL:)l'ado~, y todos y cada uuo ca.paz de venderse á. si mismo 
con tal de vender algo. 

En Hmabug, tojo es materia de comercio, y cualquier aconteci­
miento notabilísimo en cualquiera parte del mundo no tiene allí impor­
ta.ncia si no sirve de pretesto para desbalijar al prójimo con motivo de 
venderle cosas utilísimas y de última invencion. 

Con este preambulo compren!lerán ustedes, señores, la mina qua 
fué para los habitantes de Humburg el haberse descubierto un hombro 
tan singular como lo era sin duda Maese Palmeta. 

A los ocho dias de sucedido lo que hemos referido en el capítulo 
anterior, no se fabricaba en Hambug una sola escupidera, taza ni 
fuente sin que llevara pintado el retrato del gran moro sud-americano 
Maese Palmeta, primer hombre de esta ·Repúblicay del mundo. 

Las cajas de betun, los tarros de mostaza, las barricas de alqui­
tran, las ollas y cuanto Dios crió, todo se hallaba atestado de retratos 
del insigne personaje que tanto llamaba la atencion. 

Radway, Br"i~tol, Lanman, Kemp; y cuanto charlatan sobresalien­
te hay en Norte-América (y miren que es difícil sobresalir en el jénero 
en aquel paí9 en que todos son sobresaliente~), quedaron atras y tu­
vieron que arrear bandera. 

Un literato pobrl, tonelero de oficio, y ocupado á la sazon cvmo 
primer scamoteador de un teatro de títeres, mezcla de profesiones que ad­
miraria en cualq uier parte escepto en Norte-América, así.q ue supo por 
,1 peon de una. caballeriza y diputado al congreso por el Estado de Hum­
bug, que un tal Palmeta hacia furor en los circos de gallos, se salió .de 
su teatro de títeres y fué a. tratar con un impresor la. publicacion de CIen 
mil almanaques que contuvieran anuncios poco mas 6 menos como los 
siguientes: 

PALl\IETA'S BITTER. 
Este tónico recien importado al país por el eminente bot!nico 

sud-america.no Maese Palmeta, es el ,mejor elemento para curar las 
dispepsias y los uñeros etc. etc. 

PILDORAS VEJETALES DE MAESE PALlIETA. 
Son preparadas con los vejetales mas medicinales que hay en las 

•• Ivas de bud-América. 
El ilustre introductor de este famoso remedio parl!. el hígado y las 

enfermedades de loa piés, el ,1 gran moro Palmeta, que ha pasado d,?s 
tercios de su vida estudiando las propiedades de lall plantas con 1~ 
cuales ha fabricado el preciolo remedio que hoy ofrecemos al pu­
blico. 
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MAQUINA PA.RA ENSEÑAR A LEER. 

Por el sistema del gran merimico :l\Iaese Palmeta, con las cllales 
ee enseña a deietrar en menOfl de un cuarto de hora. 

Se hacen esclusivamente en casa del fabricante. 
Los almanaques se hicieron y no hubo mas que cambiar los r6tulos 

en unas cajas viejas llenas de garbanzos y poner otros en algunas bo­
tellas con vinagre, para q ne lu:'! famosos medicamentos comenzaran 8. 
circular por todas partes; pues:-;i bien el pueblo Norte-Americano es 
el mas civilizado li< al mismo tiempu el mas bobo yel mas crédulo y 
comulgador con ruedas de carreta que se conoce. 

En cuanto los compañeros de viaje de Maese Palmeta vieron esos 
almanaques, que ni inventados por ellos mismos, habrian venido mas a. 
pelo, le llevaron cien de ellos de regalo á Palmeta de parte de los editores 
y nuestro moro que, sobre cosas que 10 elojian, tiene unas tragaderas com~ 
una puerta cochera, se puso a reflexionar por ver si se acordaba d6nde 
es que habia fabricado las píldoras y el bittersj por que en cuanto a la 
maquina para enseñar a. leer, no le cabia duda; de eso y de mucho mas 
era capaz. 

Mientras Palmeta refiexiona vamos a hacer otro conocimiento por 
el barrio. 

Habia por aquel tiempo en la ciudad de Humbug y tras del mos­
trador de una libreria, una señora, ó mas bien señora 'y media, viuda 
de un fabricante de alpargatas y gorda como una carreta tucumana; 
-esta señora se llamaba Mrs. Mann y era, nada menos que lo si. 
gu;enle: 

Librera y editora de libros. 
Profesor de anatomia en Michigall (en vacaciones). 
Dueña de una carniceria. 
Planchadora francesa. 
Predicadora en una iglesia protestan te. 
y empresaria accionistas de cuatro templos mas. 
Por que han de saber ustedes que en Norte·América todo es materia 

de empresa y has¡a se reza y se enferma uno por acciones para ganar 
la vida. 

Lo mi~mo que aq ui decimos «voy a. poner un almacen para ganar 
mi vida» allí dicen u v oy a establecer una iglesia y a nombrarme cura 
de ella para especular. y no solG lo dicen sino que lo haeen. 

Por e!:)o es q ne allí hay tantas sectas é iglesias, por que la relijion 
tambien se cotiza en la boba 11.1 lado de los cueros y del tabaco. 

Pero no dejemos a Mrs. Mann que es una joya para nosotros 
y para nuestro famoso Ministro. 

Mrs. Mann. a t leer los almanaques, se fué derechit o a. buscar a.' 
Maese Palmeta para especular a. medias, pero por felicidad de todos, to­
pó primero con uno de los compañeros de via~e. dcl grau moro, el caal 
enterado de los proyectos de Mrs. Mann conCIbIÓ otro mas tremendo 
aun, que comunico a esa señora y del cual serán enterados ustedes si 
ven lo que hace Mrs. Mann con :Maese Palmeta. 

La empresaria de iglesias fuéintroducida y dejada sola con el gran 
loco el cual admirose primero de que una señora todavia jóven y en 
bue~ estado de carnes, se atreviera á. visitar sola a. un hombre como él 
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quC', ~.e,;lln fl' ~~}¡,~ "e cr"irt el tipo ái"J.btl lllas 11ermnso qll~ hay'\ t~'~i,ti,I() 
jam:l~; pcr,) In >;';'0 ",' lllTvpilltiú de l¡¡¡,berse allll~¡rudu HU ha¡'¡t-idlq n.dA. 
di.:';llo d,>admiraci<Jlla nu ser él mismu, y ,lejó hablar a l\rr:'l. ::ITaun, 
quie;, dijo a"í: 

-¡Uh .:;ran lll',ro n~n-Al-Bazin, de Suu.-América; oh portentu lle 
sabiduría y de belleza, HllgO y,), mujer, como representante de todos 
los hombres, usalu,bral eminente, al ilustre, al mas sabio y al mas 
herm()~o de Ivs h')]ubrcs '1 ne cu bija el sol: sé todas vuestras hazauas en el 
orbe, por q Ole vos 1,) habeís viajado y visto todo, y vengo hnmildemen­
te á 'lile me permi(!l.is admiraros de cerca, (diciendo esto 1'.Ir8. l\raun 
plantó UII tamaño beso en la cara al respetable Maese Palmeta que ja­
mas las habia visto tan gordas, y lJasado este acceso de ternúra, siguió 
su aren ga en e8tos términos:) 

Sabio; permitidme que os declare que soy librera y q'le me ocupo 
del CJmcrcio de libros---Sé que habrús escrito obras importantísimas 
para el porvenir del universo y que las ocultais por modestia,- --Yo 
quier,) hacer una elliciun de vuestras obras poniendo al libro u~ prefa­
cio sublime, en el cual contaré vuestras hazalla~, las batallas q'le habeis 
ganado y los títulos que os hacen acreedor al trono del mundo.---Yo 
os pido en cambiu de esta complacencia, que os digneis aceptar el título 
de' Doctor de l\lichigan, con el cual honrareis á 109 mismos que os lo 
conferirán con t·xla la pompa debida á vuestra tremenda elevacion so-
cia\.. • 

Ebrio de gozo oyó Pal meta este panejiricoj y como él no deja dis­
curso sin ccmtestacion, luego que entregó sus obras a Mrs. Mann se su-
bió sobre una. silla. y dijo: . 

-. Señora, vos sois, despues de mí, el mas grande hombre que ha 
tenidl)el honor de queyo loescuche.---Vo;;otros os admirais de vuestro 
Washington, que a mi lado era un legislador de á tres por uu pesoj y 
si yo no os:hice el honor de nacer en Vllestro país especialmente para 
que me admirarais deslle mi nacimiento, fué por una equivocacion de 
Dios, quien en cumparacion mia es un Dios, de mala muerte--- Yo os 
mostraré los por~entos de mi jénio e~ el poco tiempo que permanezca 
aquí, y aceptaré por complaceros el titulo de Doctor de la Universi­
dad de Michigan, cuyos Ductores si yo no estuviera en el mundo, val­
drian quid, algo. :Are han dicho ilustre matrona, despnes Je mí, que 
en vuestro país hacen las mujeres lo que en los otro~ hacen lo~ hom­
bres; y yo os juro que cuando regrese a mi República, he de estable­
cer las mismas reformas sociales y h~ de conseguir que sean las ~uje­
res las que pidan en matrimonio a los hombres, ellas las que los sigan 
y las que vayan á cantarles tiernas endechas al pié tIe las ventanas; 
cBas las que los abrazen y los besen, como vos acabais de hacerlo con­
migo, quizá menos por V'lestras costumbres democráticl\s, que por la 
impresion qJle os debe haber causado mi sin igual belleza---Ahora. os 
doy permiso para que os des pidais de mí y vay~is á anunciar á ~Iich~­
gan Ilue yo le hago el honor de recibir u~ tItulo de su Umve;rsl' 
dad. 

Maese Palmeta, con esto, se mirtl al espejo, se atu.z~ 105 pelos de 
la calva y se confesó sonriendo, muy di~no de tamaño trIUnfo. 
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CAPITULO v. 
Donde se cuenta cómo rocibiú Macse Pa.hneti\ el titulo de Doctor de Michigan '1 

apal'C'c(l el gran misterio dc la cáscara. de fierro encantada, con otros epieodioe 
tremebundos y la apa.ricion de Lord Brougham. 

Cuanllo salió Mrs. 1\Iaun del aposento de Palmeta, encontró á los 
cuatro compiur:he,; rt;yo!cándoó>t:: de risa, it causa del diseurso del gran 
locazo. -

La misma Thlrs. l\rann ape-ar de su grave(hd especifica, echó tam­
bien su ClH1.rt.O de timon en afl ud svf.)camiento de ca. n:ajadas. 

Suti:,f';C~lO:i ya to(los de la jn,ma y de ia ri ~a, se trató la cucstion 
séri,t tI;;: la rcc:epeilm Ll~ Palmeta en Mieuiga.n, y Jlrs. Mann quedó en­
cargada de prepararlo todo para la semana próxima en casa de una co­
maure suya que vivía en una alueita vecina y que solia tener buenas 
ideas para esa clase de bromas. 

Mientras los amigus esperaban an~iQbos el famoso dia, lfaesePal­
meta se pasal)á comu D. Quijote los dias de claro el1 claro y las noches 
dc tmbiu en turuiu; pemando en su titulo, porque Palmeta solia ue tiem­
po en ticmpu, cuando estaba solo s,'ntir que le pabauan por la mollera 
alg,i1;a~ ¡Magas de bnen juicio en las que veia que mal podía ser DO(l­
t01" quien 11u ~fl.l,ia ni gramática. 

PUl' f1lJ 1Ie;0 lIfr:;.l\Ianll U. anunciar que todo e~;taba prollto ~ in­
formar a los viajt.:ros del modo'como iba ~L tener lugar la funcion¡ cosa 
qU010s tlin~rtil'Ia tanto mas cuanto que todo lo habían dejado á la bue­
na elbcc:iun tle) JUrs. l\Iann y de su comadre. 

IDmt:di:::.tament~ se prucetlió á vestir 11 Palmeta con su bornoz, y­
embutiuv en un omllibus CCJn ?tIrs. l.lann y los cuat,ro diablos, se traslada 
ron tudus ú. tu. casa de la coItladre, disfrazada de Universidad de Mi­
chigan. 

Llegados a ella vendaron los ojos a Palmeta para que no viera el­
a-pecto dI:) la casa hasta no encontrarse en el salon de grados-Palme­
ta fué introducido en el mencionado salon, sentado en una silla en el 
medio de él, y clesyendauo. 

La su la se hallaba tnlll tada; grandes achones ardian en todas di­
rccciones; haLia colgados en la l)arell cuadros variadisimos en los que 
figuraban }lur mucuo los anuncios de circos de acróbatas, y en uno de 
los estrjólillos, en frente de Palmeta habia; una especie je tribuna, sobre 
la que se veía una mesa con útiles de escribir, corazas, cascos, martillOil 
y mil otros instrumentos de herreria. . 

Tras de la mesa estaban como doce personas vestidas con un traje 
que no permitia distinguír si eran hombres ó mujeres. 

N ada de esto sorprendió a. Palmeta, tanto por haber visto ya mu­
chas (;O"a8 raras en Ilnmbug, cuanto porque ocupado constantemente 
de si mismo, no podia prestar atencion a nada, 

El que hacia de presidente en la tribuna, con una voz bronca y se­
ña.lando t;Ü'n la mano el cielo, dijo entonoes: 

-:l'\Iacse Palmeta-Yais á responder la. verdad a todo lo que se os 
prcguntc-¿Sois vos el moro llen-AI··Bazin. 

-Si señor Rector. 
-Sois el hombre de mas ta.lento y mas hermoso que existe? 
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-Si señor, yque puede existir! 
-Rabeis sido mandado especialmente por Dios al mundo para qUQ 

los demas hombres os admiren? 
- y 11ara nada mas, que yo soy .... 
~Col1testad lacónwamente. 
-(.Rareis a nuestra Universidad al honor de aceptar el grado de 

Doctor que el consejo '1. niere conferiros? 
-~i señor, y pronto! 
-Entonces en nombre del Dios todo poderoso, arrodillaos Maese 

Palmeta, poneos en cruz y sacad la lengua. 
Palmeta hizo todo esto. 
El presidente tomó una caja de rapé y acercandose con paso 

mesurado tomó de ella una gran narigada y la deposító en la len­
guade Palmeta q ne ya estaba cansado de tenerla afuera y abria ta­
maños ojos, díciendole; tragad, Maese Palmeta esto, que es el simbolo 
de los sinsalH)res que tendreis en vuestra nueva prof~sion. 

Palml:ta tl'~gó, pero apenas lo hubo hecho, cuando fué acometido 
de las nau!':i\oa~ y retol'sijones mas furiosos que se hayan vi~to jamas. 

El presidente ordenó que se diera un vaso de bitter al candidato 
que ya no podia tenerse en cruz, con lo oual se acabaron de descomponer 
las entraña,; de nuestro pobre héroe, terminando esta parte de la re­
cepcíoTl con un()s .trr.meullos yómit03 del nuevo dector. 

Apenas sus entrañas entraban en reposo, Y aíaciguados ya los 
corcobos y las n;'tuseas, Pahntta sufrió la prueba llamada de las C05-
qui.llas. Urs. ~raun se 1<1s hacia, bajo la mas séria pena de no reirse, 
y cl desgol1í~ado Palmeta las soportaba, como una alegoria de las bromas 
que ~ufren en el mundo los doctores de ~fichigan, cruzando le al mismo 
tiempo la cdullnTa con los mas artísti.cos toqueR de oorcho quemado. 

-Grande hombre! dijo el presid~nte,-habeis conquistado la cás­
cara de fierro. 

- y esa cascara de fierro, se clavetea en el cuerpo? preguntó el 
canuidato CQn YUZ de protesta. 

- Si, (loct.or! agregó la voz, y se la hemos martillado a 1 mismo 
gran Lincoln. 

Palmeta se sint.ió desmayar de júbilo y de miedo; los c!ayos lo 
.aterrabR.n; pero la palabra Doct0r quc acaba.ban de dirigirle, lo hubiere 
llevado hasta la cima del monte Calvario. 

-E;:a cascara de fierro, dijo el présidente, os librara de las ase­
chanzas de YUeé,tros elwmi!!'os. 

-Sin elilbJ.rgo, aulló Palmeta; yo tengo un ejél'citode Chi víloo­
yauos que destri rarilll a esos enemigos feroces. 

-T~a cascara da fierro, respondió la voz, embota ta.mbien los ata­
ques de la lwensa y alarga muohola vida. 

Palmeta e!itaba seducido; entregó en cuerpo á una frotacion con 
papeles de lija, a unos cuantos pellizcos y papirotes, que era en lp 
que hicieron consistir la tal cáscara de fierro, esplioanuole que era 
bajo el mismo pellejo donde se la ponían, y se redujo solo a cuadro sa-
caJas de cuerpo y a pedir que concluyesen pl'onto. . 

La risa y la compasion o.breviarop. la. exena.; y cuando para. termi­
narla iban á acomodar1~ un Casco de acero, se presentó un nuevo 
'personaje. 
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Era un inglés qne se habia introdnlljllo en la cnsa como uno de 
tantos curiosI's: p:dió pCTlI1iso pam acercarse al graduado, y tal gracia 
fué cvnc'diJa ¡'t titnl,¡ dc yapa. 

El inglés, acom ¡'añado del tremenllo BorrascaR, se apróximo muy 
sério ¡t Palmeta y le eX:lluinó detenidamente tudas las aholladuras 
del car,\neo. Cllunllu hubo conclllÍllo su CXttmen, se dirigió a. Borras-
casyledijo: " 

-O.,té e, la dneu., de e~ta loco? 
- Yo soy un humilde servidor de este sabio,-contestó Borras-

cas,----y me hago un honor en viajar con él para hacerlo admirar 
del munao entero. 

1;1 ;nglés agregó; 
-:nIi apostar á osté que éste siniora es una locoy que hade aJuar 

viniendo en dos aníos a uno casa man icomio. 
----Acepto, dijo Borrascas, tendiendo la mano al inglés: mil li­

bras esterlinas. 
-Bien, respondió el escéntrico, mi seguir por todos partes á este 

siniora loco. lUi llamo Mr. Gin. ~l inglés con esto saludó y entró des­
de ese dia á ser la sombra de l\Taese Palmeta. 

ralmeta entonces filé desvendado y condecorado con el casco que, 
aunque chico, le fué metillo á la fuerza. 

Entonces el Presiqente lo agarró por un brazo, lo llevó B. la tri-
buna y echimdole unas bendiciones le dijo: 

-Dr: Palmeta! 
Dr. Palmeta! 
Dr. Palmeta! 
Sois Doctor de la Escuela de Míchigan que solo ha concedido este 

títuo al inmortal poeta :nlilton, al gran Lincoln, al divino 'Vashington 
y avos. Ahora tomad esta palmeta y guardad el casco, en señaL de 
nuestra bup,na fé. Sois invulverable a todo porrazo y idos ataques de 
la farsa y de la envidia. 
" Señores! abrazad al Doctor y paseadlo por las calles. 

La turba de gente se precipitó a Maese Palmeta, lo revolcó a su 
gusto, hasta que un changador lo levantó en hombros y lo llevó á pa­
searlo por el público, seguido de una inmensa cantidad. de curiosos 
que ignoraban el significado de tan tremenda jarana. 

~l grado de l\lichigan costó al buen Palmeta ocho dias de cama y 
de friegas -con enjundia de gallina, pero no por esto se curó de su locu­
ra ní midió el alcance de las atroces burlas de sus camaradas. 

Una curiosidad andaba trotllndo sin reposo por lasjunturas cerebra­
les de:: aquel ministrazo engaña pichanga; como esta curiosidad tocase sn 
amor propio, pregunto a"Borrascas despues de la tunda de toallazos. 

-l:-3eüor attaché Borrascas quien era ese sabio frenólogo inglés. 
que con gran asombro suyo reconoció las prominencias de mi gran ca­
bezal' 

-Ese, respondio Borrascas disimulando la risa, es elfamcso Lord 
Brougham, presidente del consejo de :Ministros de la Gran Bretaña, y 
que sigue á V. E. con el proposito decidido de plagiarle alguna frase que 
lo haga inmortal-

Palmeta se atuzó la calva, tirO los cUillos y sintió por dentro un 
sudor de agua de rOSal!. 
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CAPITULO VI. 

1Jond~ el gr.1n P .ilmet.t es elegido Presidente imagin:lrio de una. l~epÍlb\ica., y acep­
ta. un gobieruo qne no ha. existidoj'lmáfi. 

A la altura de estas jaranas ya demasiado atroce9 y temiendo la 
accion de la Policia, los cuat.ro caliwera'l resJlvieron su re~reso a Sud­
América; pero su travesura inagotable los indujo a uua nueva farsa 
sin ejemplo. 

Hicieron creer alloc) P:l.lmetaque una Rcpública tra9pasarla de 
asombro por sn f>\ma inaullita lo ltabifl. elegido presidcnte. y que era. 
preci!'lo "in pérdida de tiempo ir á rl'.ci birse de a1 nel gobierno. 

Palm~ta, capaz de tr¡\~ar un nombramiento de marlt'e Abatbsa, no 
sintió la menor duda, rec')rdando vasl\m~nte en lo~ cav.tch'mes de sus 
meollos, qlle egtils elecciljne~ se hacen entre CllaLrJ amig03, sin qU3 el 
mismo pnp,blo se aperciba ni s~ c'lide 11e t1.1es CI)~'l3.~ q ne no le afectan 
ni le inc'lm Jdan: paJa sus contribuciones y sigue vi vienuo hasta. que 
Dios Quiera. 

Aceptó p:\:~~,ob,e ta ila,; n')mbd en el a~t) ministro'! \ su 1 cUltro 
protellto(·,~~,yel:¡;Jabl':' ll.'l'ulh mi3111'l. o)che .el si3'uient~ progl'llll1. en 
los reco becos ti.e SI1 occi pucio. 

Ci]l.dadano~! 
Mi valor, mi tale'ü,J, mi h~rm""s~ua., mi alcurinu., mi. ol'b;rafia,la. 

adllliracion q u~ el univ~r~) m~ pruf.;sa y la qll~ me pl'Jf0S0 yo mismo, 
me llpvan p"r fin á gobernaros . 

. Ya~r~.ti';m;1O! El m'lndoeuropeo iba á disputarse a garrotazo;i 
ml ad'plClclOn para un trono que no tengo ahora presente. 
. Pero yo a.cept e) vuestra pr~sidencia, 1)1)1' la !'limpIe raz:)ll de que 

91emh vosJtros l,)~ m:l5 bj"ti,B, nece~itais ma~ de mi ~nSeiÜlllZa. 
Vuestro pasado era una pulperia de borrachos; VI16stro presente 

una esquina lle los misffi'ls. ~ra precisJ nn 801,-es decir-un maestro 
de escuela,-y yo he surgido! .• 

Q1lérei, mi prog'ram:l'( Estl en una sota pl1abrJ. q:le ma plagiO 
Lord Brougham, el cual es á. mi lado un in"i3'n,~ borracholl. 

Convertiré, pues, la República en una escuela, y al que haga la. 
rabona le pelaré los dedos á palmetazos. " . 

He hecho construir d!)s grandes palmetas con este; o~jeto solo: tle-
nen noventa y sei~ agujerus yestá.n unt.adas c,m pica-pICa. . 

.La escnela-esel hospital ¡t que debe entral' cl pu;blo argentmo. 
y yo á la pnnta. Por cou~igltiente, yo sóy UI1 gra1ll1e hombr", y par~ 
con vertír inmeuiatami;nb nue~tro p:1is ,le t.)lrleria'i en un'l:'! E-;ta,l:~,¡- U ~l­
dos á m:1cho y mutillo, n,) haré nn~ que p')l\er UI1-1 e,.¡clleh PI'ILULl'la 
tras de cada puerta, y con esto se c'lflvtlrtir<Í.-Los pueblos sun grandes 
majarlr'i d~ cameros, con lo.~ que l'Ie hace desde un a:;auo hil:;ta un b"rnoz 
como el que yo uso y os mostraré en uporturrillad. • . 

Byron á quién he escrito la roitall de sus obras y que a rodado 
"ra un poetastro de caja.'de fó,.forot>, Jice que tOlhs las plearllias q ~le ~a.. 
be, y que nf) 80n pocas, las ha aprtlnditlo en la escuel,a. VOLtall'O 
Je'illcristo, el gigante Gargantú.a, Nenton, Sóorates, Sa.noho Panza, el 

e 
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m,ismo don Quijote y.todos esos génios que apenas me daban por el co­
XIS, han estado en la escuela y hecho la rabona. 

Quienes os han gobernado hasta la fecha? Cuatro buo'os: do~ á la 
cabeza. y dos a. -la cola. Qué a~co! ninguno ha sido maestL",) de escue la! 

Os doy pues la enhorabuena, y me la doy a. mI. mii:U'), gmncles 
imbéciles y pueblos de árboles y de vichos de cesto sem i· b.l,l"baros (para. 
quiene:i pondré una escuela), por mi elevacioll á. vuestro gobierno-He 
dicho.. . 

Esta proclama, celebrada en un banquete espreBo, ne m':;tivo de 
ardientes demostraciones y tunda.s. 

Los viajantes, anticipando a. varios compinches de la repáblica 
aquella calaverada monstruosa y remitiendo copias del famoso progra­
ma, al)resllraron sus prepa.rativos de vuelta. 

CAPITULO VII. 

Que describe el milagroso viaje del Dómine Palmeta. á h República. de su gobier­
no, y comprende 108 triunfos y descalabros ma.s esp:l.ntables. 

Embareóse :J\faese Palmeta con mucba alegria en el alma y no 
menos escozor en las costillas. Todas aquellas cereml)nias, todas las 
manifestaciones que en¡randeeieron su gloria haLianle llegado apare­
jadas siempre con sendos porrazos y manteos; y así, apesar de su des­
medido orgullo que nació y morir a hidrópico, le asaltaba ya eiertojule­
pe á la sola idea de las demostraciones populares y de simpatia dirlo­
mj,tica. 

J unto con él subieron abordo los cuatro inseparables, y lletras de 
todos el titulado Lorll Brougham, que no era otro que el escén trico :MI'. 
Gin, quien como es sabido, habia jurado no comer pan á. manteles hasta 
no ver á nuestro héroe en una casa de orates. 

Llena como siemp'rc la cabeza con planes mas ardientes que la 
lava del VesuLio, Palmeta dejó a los cuatro amigos el cuidado de su 
equipaje: solo atendió personalmente al embarque de dos jaulas donde 
iban encerr .. dos dos valientes gallos de riña. Traía Los bolsillos llenos 
de trigo y afrecho para repartir el cuotidiano aliment,) a aquellas dos 
criaturas desti.naClas por él a mejorar la ralea de los lle su tierra, en­
castando con las mas bravas gallinas porteñas. 

Así que comenzó la navegacion, el héroe recorria el buque a.goran­
des pasos; y con la calva al viento par~~base de ti'3111PO en tiempo delan­
te de las dos jualas. l\h·. Gin no le perdia ojo, y cuando lo veía 
parado con la vista fija en las jualas, una sonrisa fugaz de satisfaccion 
iluminaba las facciones británicas del viagero: sin duda al yer a Palme­
ta cerca de una juala le traia a. las mientes el éxito de su apclesta. 

Cuando volvia Palmeta U. sus paseos, revolviendo papeles que apun­
taba y repuntaba con un cabo de ¡a.piz, Mr. Gin se q ueelaba estático, 

iciendo para sus adentros:-·· tel siniora loco viajar por la manicomio: mi 
ganar los esterlinoo.· . 

Nadie en t)l buque estaba en el secreto de los cuatro_ cO'.npinches 
iinó el capitan que era un calaveron a-leman, y á qllien por evitar fra-
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casos se le previno la cosa. Así es que el primer dia a la hora de la comi= 
da al entrar al comedor, Palmeta se dirijió m'ty tieso a la cabecera y 
ocupó el a'lfento del capitan. 

Todos 109 presentes se miraron, pero el asombro creció cuando el 
capitan saluda.nd·) con sa gorro de hule a Palmeta, llijo en alta vúz. 

- -Sellor!'s: yo me hago un honor en pedir al Dr. Palmet:l. fO:~ digne 
presidir la comi,la mientra;¡ dure el viage. Al César lo que es del Cé­
sar; y añadió al oído del que estaba a s_u lado,---ha sido electo presi­
dente de su H,ept'tblica y marcha á ocupar el gobierno. 

El aviso c,~rrió cumo chispaen la pólvura, Todos saludaron al !Y! 'l.­

gistra,io que sintiendo sllbírsele la sangre a la mollera 01 vid,) en ,m 
credo la~ brélmas y chacota¡ recibidas, y tre panuo a. la silla de nonor, 
comenzó así. 

-Honorable C,mgreso!-Na¡la de honores nada de caricias; yo 
80Y quien soy, omnia mecum porto: pido solo secreta admiracioll, auu­
que los dejo dueños de adorar mi persona, mi fama, mi sabilluria y mi 
juicio; y si no les agrada, no me importa un comino, porque a mi no se 
me da. nada mas que de mi! 

--Bravo! gritó Borrascas. 
-Me dejan hablar 6 no? preguntó Palmeta amostazado. 
-Qué hable! 
-Mi gosta mucho, que lo sinior hablar. 
-Me impQrta muy poco que te guste ó no, inglég borrar'ho! escla-

mó Palmeta mas lii"nehado que un pavo, y ai,regó; lo 'lue tú qnirres, 
Lord Brougham, es pla~iarme alguna fra,s" para hacertc inmortal! 

-Este es un loco! dijo uno. . 
-Ese misma yo diga! gritó Mr_ Gin alborozado, y peló un lapiz y 

una cartera para apuntar dia, hora y situaciun en qU"l alguien dijo liue 
:Palmeta era un hombre ido de sesos. 

Pero antes que pudiera hacer una letra, Pa lmpta irritA.(lo trepó á 
la mesa y rumpiendo platos, botellas y copa,g atrop3lLú al tenwrarlo !J.ue 
10 habia llamado loco. 

El agredi,h era un hl)landés.gordinflon y al parecer fltlmlt.ic f), pero 
al verse a~altado y al notar la risa pintad:l en algnn,);; :,emblantes, aco­
modó a P~ilmeta un cogotazo que lo llevó chvado da mollem sobre el 
auelo. 

Viend,) los cnatro viajantes tan mal para¡lo l Sl1 héro,·, :l.rmaro~ en 
8U defeu'l,t una de cllatNcientos dem'mios de á caballo. • 

Ante tanto Ilesastre el capitan tllVO 11ua i,lea: conió lt. la blmba y 
viniéndo a la d'lluri CfJn el caño emistrado, largó tal ch iflido de a~ua 
salada sé,re el ro~tro de Palmata, como capitulo del disttli"bío, !J.ue dejó 
al tal presi,lente ma s 1a010 que una acelga. 

Calmada la tremolina, tomó BorrltSCl\S la palahl."a, y probó 1111e 
Palmeta, pre~idontc de arra gran R~públic,t, rn~reci l. el r0sp0to .'Ie t,),il,s 
y enfriado!'; los ánimos ya con el a!jua, se acató la defensa, termInando la 
barahunJa con un viva general al presidente. -

En est:1S y otraH a venturas q ne di vi rtieron mucho á los de 1 secr6~0, 
llegaron il. Rio J aneiro dond6 bajó ~ tierra Pa.lmr::ta. s'l.~ui,lo de ~us com­
pinches, yéndose .los cinoo en dereonnra al válaoio de 'pedro 2 .. o 

El tal palaclO era loa. casa lie uo hermano del capltan del bnq ne, y 
el tal Pe\lro 20 n.o era otro que el mismisimo hermano, d~etIo de Un 
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"Imacen ,le tab¡l .. ~o~ y pjl'~"'11. ')')r!'ieTlt~ en llll'l brona. Pl'cvenil\o de 
antcm,1no, pl'CpUÓ un r0f¡,¡)~;") n el ins:l.~lt} y P'I-4') en el sccret<l á su 
servidumbre, 

PJ.llll,~tl. elltl'ú Íl}1.';" lm1. U:l':t;l1 1.'~i ¡n ll,~ vI .. \'; lte :ll·I.~1 ir,s e~cLJ.Vos 
y ?e Otl'OS in!l.llit.)i <J.ln S'l f,t:lln ,hWCllJ!ja'h hahia. jnntado por el ca­
mmo. 

-Q,nicreS. E. preg1lntó 11, P<llm~tl un nrJ,;ro ves tillo de gala,tomar 
un matecit.o (~on el gml}~ra(lol'? 

-Ral)ia.ndo vengo p¡i' prenderme i una bombilla! dijo el dómine 
revolvieml.-, los ojos; vamos aUa. 

El titlllaLl;) Emp:~rathl.' esperaba a su g-nnrle y buen amigoo en una 
otomana; pero apenas lo pe~có a tiro pegó!e un abrazo tan de macho y 
martillo, f¡ne Palmóta sintió Cll'ugir sus aporreadas o')stillas; y aunque 
medio ahogado el'ltenlliú su man) para que se la besat'.L'l 11):3 cortesanoe, 
que eran los mOZt)S de la fabrica y algunos muleques del servicio. 
. Palmeta buscó cn sCg'lütla el trono con tomaños ojos y con el firme 
propó~ito de tl'~par3e á echar un largo discnrso;'y no halland,) cosa 
ma.s altt (pe llU sofl clavetáad,), su):¡ió da un bán:-\o, ye3p3w :0. siguien­
te perorata. 

-Oh pueblo de f~rrapos y gallos con moquillo! Yo os !\!lludo des­
de este tron') y pre!'\cnt) lt Vll'1~tr t a ~mirA.ciol1 mi cata,lura f,)rmi,lable­
Entre parente3i:;, s \ me ha. ,)fr !.0ilb IUl mLte -Di;, pues q Ile yo s"y un 
valiente de!'\coi1oci,loi-abrazo lJ. vuestro Empendor, en seiial de a.dmi­
racion pOl' mi, y v:lt~lvu a reclaml\l' ese mlle .que tarda ya demfl,sia(lo-~ 
L')s matcs son animales con boml.illa, y a.J~unos con rabo. como muchos 
de vo~otros. Yo he in v¿ntad" 11l1C11)s m'tte;;, y es p,recis,) q Ud Vl'Svtros 
pon.;ais una escuela para los vuestros, á fin d~ que aprendan a deletrea.r 
y a eeklfse por si mismos. 

1\le he convencido qne Crist.o era un mentecat.o, porque debió haber 
dicho que el rein!) de este m milo y cl de esta;;; repúblicas, es do los bur­
ros y :le h3 llJcl¡s-S:1bóll qlU a mi m~ han el~jido lwesidente, sin em­
bargo, y que yo voy á tomar un buen mat.e a vu~\stra saLid-He 
dicho. 

-!lA propósito de los mates, respon(lió el titulado ~mperador. yo 
811.1;1('0 vnestro mate, oh '~ran pt'esitlente Palmeta, y rleclaro qne si él no 
enc:erra U~la. república de ginebra ú (le cerveZ't, alher!;a por lo menos 
u~o. tranca crónica d~ ¡¡esos llerretidos, por lo cllal felicito en vlHstra. 
per:,-ona clcYlllísima a la tlign:l retlública que os llama :~ regenerar sus 
destinos. 

Pahl1eta saludó pr"flln,!a,mente, y tlespnes de haL'r catado por úl­
timo el apetecid,) Jnétte, salió mal de ~u grado de aqud :palacio, ton medio 
de la" ma" estruendosas aclam3.cione~. 

Al desp,~dil'se del Empaa,lvr, y agitados sus sentidos con el mate, 
dijo confidelicialmente á Pedro ~.o 
. -Dime Pedrillo ¿IJJ ticnes a\:';llna mnlat<l me/lia ré~llLtr (1'le pne­
da llevar yo para ama de llaves (h g'l)bierno. 

-N u llSU mas <J.IW mu lat/j~ 1'a ra est.e servicio, responllil) el tit.ulado 
Dlunarca. '-

P . .llet.a abrit~ do,; f)j)~ IL v.~l·,I·.vl~N a; l:nbt'o, y rulnriz\nll!)sc li-
ge~'am'mte, hiz,) una C,l\t~"i:1 y salí:, j, la Jalla entre el cirn:llo tle sus 
adu.il'adol"cs. 
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Alli le esperaba el pueblo curioso. 
Palmeta qllisl hablar, y le aho;ar,)ll los vivas y los aprietos. 
-Hablo ó no hablo? preZllnfó cnun intervalo. 
-Q'le hallle ell'JcI! gl'itó un pOl·tl\gue~iiio que con gran curio,itlall 

miraba a Palmeta en las narices. 
-De que loco hablará? pregunt.ó Palmeta. 
-De vuestra seu.lria, re~p,;n,lió eLcl\rio~o. 

Palmeta heri 'o en el corazun (le sus meollus, no hizo Tn'lS que alzar 
la pata, y plantándosela al portnguP,::!Íto sobre el estómago, lo echó á. 
rodar "or el su ·10. 

Vientlo esto los ma'l c,~rcanos, :?lTemetieron con el presidente, dll.D­
dole tal repigueteo (le m~ch\.~ y oreja~, amen tlf:l patalhs y mogicones, 

-que á no intervenir el titulado Lord BI'ous-hlm y los cuatro compadres 
llevando lo en salvo haita el puerto, hubiesen sin dUlla terminado aqui 
las ilu~tres hazarlas del dómine. 

Llegado al buque, Pa.lmeta sufrió un de~mayo, y }\[r. Gin, viéndol() 
tan pá!ido y acongojado, creyó perder la apuesta. Ent ,nces, tomanda 
un frase,) de su maleta c,menz·j a. fregarlo de arri~a abajocún tan ex:aje­
rada cariño, que los viajante;; cJmprendian que el inglés queria ver á 
Palmeta loco antes que muerto. 

Vnelt0 en si el famoso Palmeta, siguió el viaje bast:1nte ml)h ino; pa­
recia qll~ algun rayo de razon entraba. á trechos por entre las .i n nturas 
de su ca,cara cerebral, dejándJle desconfiar que era el objeto de alguna 
jugada monstruosa. . 

Ha::lta el puerto de Montevideo no desplegó sU'Ilabios, y sc~uia. 
pensativo y cabizbajo. Alguna reaccion se culebr,~ab,\ catre Sll chirle, 
DlOllérai y ya los cu,tro amigos yl\fr.Gin des~sperab~n ,[, flll Lcurr., 
cuando t'Jdo fué llegar a la ciudad y ver gente:'! q ne lo mi raban con 
R:,ombr.o, q uc si ntió espolearse por todas sus mau~::¡ é ir:3e por los sesos 
como lIsta de poncho. . 

Apenas llegó al mercado, se atm6la calva con gran a 1)11 ro, Y sal­
tando sobre la mesa de un verdulero, tchó a su numeroso séq \lito esta 
perorata revolncionaria: 

-"Oricntale"! Las Repúblicas son una aventura ue g'Rtos por 
mayor, y en medio de laarreuatiñageneral de elDp'eo~. 1!e (Iye hasta, 
el melancolico miau-miaui de los tfjados. Yo pienso que las multas 
por u-ta cama, fe deLerian ~acar de nuche! ' 

A8i pues, es Í1e('e~ario T,(.ner una {fcucla r:1l a 11 ," gatIJ8 s(¡bre los 
tejados mas eminentes, pero las gatas sedm mam!adas a 108 clIlvcntOs. 

Vo~útrosrregurt.areis: ¿y quiln le })(.neel cfl"cal:cl al !!?to? 
Yo, gralldes imhéci lesj lo ]lucido de canarios y de hl!r~':"!. Yo 

plaga de langfJstas sansimoIJiana'! lo pueblo de arLdes stlUI-Larba­
ros! Yo. yo, y,,! 

Apropu~ito (le áruoles, p('TIllr~ una escuda. para e~tos ign')l'antes 
y otra para sus vichos de cesto. . . 

La in:-ta'ací"n de mis e~cllela" Y a'111 la de la:, ciu(la"e~ .ql1('. l·l.lyen 
tu, no IJW cnc¡;t,3, ni 1111 n!",dio, las dcsl'ltrralllo llOIW\i-- por el a:re! 

Pur ,:onsig-ui':lltc, yo fOy d m~l'l famoso militar de estos pueblos y 
vosotros dcbc,is adorarme en unatro llatas.' . . 

Oriel1lalcs ¡coln-iJadllle COll ún cigarro, y csperatl.en rdrtbuClOn 
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de las alabanzas, que yo mismo me tributo, la admiraoiou y la gratitud 
del mu!}do y de los pescRI!oS. 

Los pescados, que son animales muy discretrJ8, habitau en el agua 
yes sabido que bajo el agua hay escuelas sub-marinas. , 

Asi pues, el mundo se admira de un hecho sin ejemplo, y es de que 
yo, sin mas q ne cuatro nalabras lOoltadas al viento, be sido electo l,re-
sideute. .. 

Yo tambien me adú.tÍro yos saludo-He dicho!. 
Apen::ts habia dicho el pobre Palmeta, llovió el mercado toda cla.se 

de frutas como si la tierra lloviese para arriba, formal1dose una nube 
de papas, tomates, zanahoria"!, hib"VS y cascaras de sandia, que cubrió 
como un terremoto al eepantable loco. 

-Jle ,mata el entusiasmo popular !gritaba Palmeta ya casi a~,fixiadoj 
y sucumbiend(, finalmente al golpe de un melon entero que acertó a pe' 
garle sobre lo alto del espinazo, cayó dosmayado en el cana5to de un 
gallego. 

- Sus amigos títulados aprovechando esta ocurrencia providencial 
arriaron al muelle al gallego llevando entre la tipa. al acarda.nela.do Pal­
meta. que pasó en un delirio hasta el fundeadero de su gobierno. 

CAPITULO VIII. 

Do cómo Maese Palmeta fuéreeibido con gran pompa en la capital de la Repébli­
ca. Las siete plagas de discursos y los triunfos ma.s dcscomun:lles. 

_ ::::'a mayor parte del pais, puesto ya en el busiles de la jugada que 
10'1 cuatro diablos armaban al inclit0 Paltlli:ta, soltándolo COll1oun prQsi' 
dente verdade1'o y tef'.rmador muy cueruo, esperaba su llega.da, subíen 
dose el :prinaculo de la ansiedad. El dio. del desembarco se anunció 
por periódicos y carteles manuscritos, y la gente divertida se pl'epa' 
rab¡¡. a nna hemürragia de chuscadas. 

Esos habitantes imaginarios a q uitlnes los periódicos llaman ':108 
h0D' bres sell5ab~" y que hacen figurar 6J1 todas partes sin que 108 tales 
"h0111brcs sfn:oatos" aparezcan jamas en ninguna. murmuraban sin em· 
baTgü de tamllDa locura. Asi pues los cuatro amigotes que no que 

rian eSJ?onertt Palmeta 1t un descalabro promatllro, y deseando sacarle 
hasta la última gota de diversion posible y compatible con la inmunidad 
del:ln pellt,jo, 'adelantaron e] llia stiialaJo, y Palmeta cayó una mauana. 
en el muelle como un aereulito. 

Su séluitu triunfal lo componía u -en primera fila los cuatro calave' 
1'&S propietarius del Jfaese y seg-nián a ellos los pasageros chuscos del 
paqu'~te y los marineros mas curiosos, pero en el muelle aumentó l!t ~o' 
mitiva hasta doscient\s ]Jersúnas y pilletes qúc celebraban con feroces 
chuscadas, gritos y pal'ada'3 de cabez:\ la apal"icion de aqnel desar~ara. 
d<? viviente que ves tia turbante en la cabeza. y traia. r:.obre las ropas 
una especie de talma. de hojalata á guiss de ca.scara de fierr~. . 

Con gran trabajo de los compinches y los ma9 sérlOs rIesgos 
de Palmeta hizo alto la comitiva en la esquina. de la plaza, y mientras 
S6 buscaba un carruuge amparador de tanto peligro, metieron al buen 
.:palmeta en la cigarrería de Olivel'o. 
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Maese Palmeta, 8Ín poder ya contener el tresmilisimo séptimo 
discurso que le bailaba por los vericuetos de la pia mallre, tranq ucó a 
grandes pasos la tablazon de la cigarreria. "1 revolviendo los ojos co· 
mo un condena(lo, soltó el siguiente: 

Diflcnrso a la cigarreria· 
Oh tú, gran Republíca de cigarros haban:>R, de papel y pectora­

les; monumento grandioso levautado en honor de mi presidencia y de 
mi turbante ortogr.1tico; casa del famoso Olivero, que a. mi lado es un 
fabricante de paehJs, yo te saludo, y te notifico que soy d hombre de 
mas talento que ha pisado el mundo y las cigarrerías! . 

Oh hermusa casa de altos, pintada de vermellon como una doncella! 
yo he vi"to en Norte América muchas cigarrerias y muy pocas don· 
cellas; pero a tí te voy á convertir en una escuel:l.! He conocido en 
New'York una maestra de escuela que hacia cigarros, yesos ci· 
garros, al salir del claustro matlrno, es decir, del mostrad )r, tenian muy 
profundas nociones de gramlttica y algunas de aritmetica y de soba­
quina. 

El cigarro es originario ds Tebas, como ha dicho Aristofanes, que 
á mi lado era un fllmador de ojo. El cigarro pues civilizado en Lts 
clases de deletreo, no puede dañar los pulmones. 

Cig-arros da todos tamaños ¡yo he estado en Virginia que es un pais 
donde todas las mujeres se llaman Virginia, y puedo aseguraros por 
cimú;;uieutB que V030tros soi~ ¡¡, mi lado un03 miserables puchos. 

He dicho! 

Pero no bien habia dicho el Gran Palmeta cuando ya una caja 
vacia 10 raflatJa zumbando por el occipucio; dos ó tres COg'Ot1 Z)"I lo alc'1,n­
zaron en señal de admiraeinn y se enoontró engalanado con colas de pa 
peles diversos El eigarreru le present.J uua corona arti'3ticamcllte 
trabajada con puchos en muestra de sometimiento: y cllando ya el i n­
cansable Palmeta revolvia por su caletre otro discurso ende re !'lado a esas 
domostraciunes y en el cual iba. á protestar contra las que se t r~du­
oian po. puñetazos, los enatl·o ami <pos sobresalt:l<l<)s por la. integndad 
de su mollera, lo enjaularou en el e~che apresnradammte; y a lo~ grito.s 
que daba el pueblo de ¡viva el gran presidente Palmeta! el carruage SI­
guió a. la. casa prepua<la de antem3.no por el tremendo BOl'l'l.~cag. 

La casa aquella era una e.3pecie de Salamanca; anti'l1o casero. dI! 
barrio lejano, aproposito para toda cla!'le de tundas garantidas contra el 
oído de la policía. ' 

En el scgnU(!0 patio y lejos (le ojo indiscreto, se hallaba, el apar­
tamento del loco Palmeta, los dormitorios de los diablo!'l y el el,me(lor 
La habitacion del :\Ia.ese, tenia s'Jbre la p 110rt;). un blostid,)r á est.ilo d; 
confiteria con esta cifra en letra~ desc,)munales-S. E. el Sr. PreSI­
dente de la República. A:~i, los lluevos i.liciaolos en aqucilla farsa 
monstruosa, se ponian con est.o solf) en anteceu~ntes de la )al·~na .. 

Apenas llegado Palmeta. a lo que él llamaba su p:llaCIO, Inn ntt~s 
muchachus <le la calle y transeuntes chusco~ y ourio:IO:l, rund¡tban la 
casa por meter el ojo en la tras tadR.. . 

Entretanto y des pues de haber almorzado Palmeta, sus· cuatro ml­
nÍBtrCls y mUlJhos amigos convida.dos; Borra.scas q uo notó el tllmulto de 
la calle, tuvo una idea ingeniosa. 



- 28-

-Señ H' Pre'lidente, dij) al p ,bl'e Pil.lrneta y gaiu'l'l,h el oJo (~ sus 
ami:ro!'l: el pncblorodca la lL"t"a. porf.~lioita.r it V. ~. LH IUllt.lhachos 
que V, E. vp.ra y 'lne p,\recen pillos lle la cJ.lle, Ion lu;; alumaos de 
tollas las t~cuelat> del paiRo . 

Palml:'ta sint.ió un tOl'ozon de júbilo. 
-Q'ücl'en un Ji",c~lr-io! gritó con voz ah'lgad'l; y subírmllo á la. 

azot'~a plJr previRi')11 lle que lo ahorc't1'3on á abra.z ó)", segu'l le Jijeron sus 
ministl"lltl, sa.ludó com'l un deo;3ofur3ollo á la mlIltitud. 

- Viva¡ el prósiJ,mt1 Palmeta! gritaron 10"1 pícaro"! de la calle • 
...-Atencion, ciud:l.u.l.no.¡! e~cla,m6 eL ¡Y[ae~e blandiendo su palmeta 

de noventa a~ujer,)'1; y cJ1llponiéndos3 el g'unate Iu mejor qne pudo, sol­
tó el siJuiente discu1':io,-famlsa elucubraoion sin pl'ecedente, en la 
historia tle los caletret> descompaginados. 

DISCURSO .AL PUEBLO Y A LAS ESCUELA S 

Cil,laLlanos! vo,>otros sois un pueblo de aristóoratas y- canallas, de 
puros burros y de borra.chones sill enmienda! Caminais á. las toLueria.s y 
a. la.s confitería.s, y no teneL" bastante admiraoion por mi, puesto que no 
os cais muertos de asombro! -

Pero yo en oaulbi<l, yo que soy el primer hombre de Dios para ar­
ribay ue Ad-an para aba}), m3 c()lmJ de adlruracioil y os Vuy á. brear á. 
palnvtazo!'1 y a. discursos. con el gran fin de regeneraros Jc la ba.sura 
y arrancaros Je la" tra.llicioncs de las ca.rtillas pasadas! 

y" heestatlo en Norte-América, que es un pais don.le nadie ha es­
tallo ma~ (lile yuyla Amél'Ícadel Nortp., y os aS~,~urt) q'le he vomitado 
de verg'uenza en ci:l.da. e.5lluina aoortlalluome d~ este puablo de caLfucu­
ras y de bl;;stiu s. 

y osotros, grandes imbeoiles, me habeis tenido por loco lasta la fe­
ella, (jumo a Cristo ya Ma.cusa; paro alli, suollmbi~nll,) oasi bajo el pe­
so de los triunfus y las demostt'aciones, me he vi,..to disputado á palos 
por las aoallmias mas sabias, por los museos de ouriosidi1des y hasta. 
por los circos de ganas, 

Me han heoho un militar espant)so, un poeta de parar rayos, un es­
tali"ta de granito y un doctor .... ¿Ud qué pensais pelagatos·~, .•• 
pues un doctor Je una cosa que yo mismo no sé! . 

Suy.pues, doctor, oh grandes burros! y en pru\lba de ello, sabed 
que tengo una ca.<;cara. Je tierro colado, y que voy aha.oer en estepais 
las siguienteS refurmas: 

1 ~ . So~tituirme á los santones de los templos y hacer qne se me 
adore en cnclt.ro patas. 

2 d Armar de garrote á los vi:¡;ilantes de policia., para qua os 
romp~n las cORtilla8: así se usa en Norte-América, y á mi casi me 1a,3 
roilll'1tHun, . 

i3 d Poner una escuela b:l.jo c:l.(la f.trol de la' calle y otra. en la 
tl'asti,::nlb. de calla pulperia: asi hay en Nueva- York. 

4 d Prohibir todo masoaron Je proa. que se me parezca. 
5 = Emi1ucipar a 11\8 mugt!r~s, para que los humbres no se metan 

ma3 en sus c,,~as; gúbórnar con ellas, destitnir a 10'1 aboga,los por bur­
ro:! y a lus mé.licos por indecentes; . las mll~eres part~ad.n a. las muga­
res, y a. los humbres, cuando se ofrezca. Los maestros d6 escuela man-
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daran el ejército de línea, y los g'Jn~ralcg en~eiiaran el silabario á los 
chico~. 

Reformaré pues e~te pueblo (le puros mandrias, cru:dmdulos con ga­
llos finos, y me levantaré un miJnnmento ~0ure cada poste, en señal de 
mi mas alta admiracion por mi mismo! 

Ciudadanos peg nelios de las escuelas! os voy a contar el cuento de 
un oso. 

Yo conocí á un o~o muy (liablo y mas sabio que un Salomon .... 
y digo ~alumon y no Palmeta, porque eso significaria decir que hubo 
alguien ma!:! sabio que yo. 

Conad pues a. ese oso; por consiguiente, nadie se meta con él, por­
que yo soy el oso! Asi pues, vosotros sois tambien unos peq uelios bur­
ros y yo soy el primer hombre de la tierra. 

Ciudadanos grandes y chiro:'\! vosotros sois unos bestills, como todos 
los hombres del mundo menos yo! Norte-América misma, como este pRe 
blo, e" una tropilla de canallas y aristócratas. Los rico, Ron unos la­
drones; los rubres son unos 8arno~os; los sabios son unos burros a q uíe­
neshe eclip~ado, y el popnlacho indecente es como vosotrus mismos, 
una. toma de ipecacuana en cnatro patas!-He dicho!" 

- Aquel disparatar inaudito, l)rodujo la mas tremenda ba! ahullll~ de 
que hay memoria en las diversio~es callejeras; y lajarana ' y las pedra­
das crecieron a tal estremo, que á no intervenir la policia en el nego­
cio, Pal¡p,eta huhiera sido llevado en annas a. la Residencia. 

Desde ~e dia su celebrillad fue pública; la casa de los calaveras 
era un meeting de visitas; los teatros estaban desiertos, y algunas per­
sonas de esas llamadas "hombres sensatos," llegaron a creer que el fa­
moso loco Palmeta era en realidad Presidente de la República, 

Los amigos de los cua~ro diablos se lo disputaban como una moza, 
y los almllerzus, convites y cenas que llovían de todas partc3 para 
disfrutar del gran Palmeta, tenian que sacar"e a la .suerte. 

Los amigos, temerosos de alguna indigestion formidable que diese 
eI\..el cementerio con su héroe, entl'a.ron a prepararlo con sendos pur­
gantes catinticos, como quien atuza un gallo para la rilia. Pero el tor­
rente de comilonas que el Dómine afrontaba. con un estómago de ver­
iladero sardanapalo, les probó que era en las tripas donrle el gran Pal­
meta tenia su cáEcara de fierro; y esto comprobaba el descubrimiento 
moderno de que la pedsiI1a de los loces es mas puderosa que la 'tie los 
mismos avestruces. 

Todas estas diversiones eran zazonanafo con los mas descalabrados 
discursos de Palmeta que tomaba las visitas }lor manifestaciones. diplo­
maticas, los almuerzos llor congresos políticos, y hasta las sumidas de 
boya por muestras de elltu~iasmo popular. 
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CAPITULO IX. 

Triunfo de Palmeta. en la.. solemnidades públicas y discurso Ua.s aguas cor­
rientes. 

Los diablos aquellos y sus amigos mas calaveras, no satisfe­
chos con los espectáculos caseros, mctian. á Palmeta de vez en cua.ndo 
en las pellejerias de los pa rages públicos, con el santo 'fin de dar mayor 
ensanche a la~ ecenas toledanas. . 

Illaugurábase en una plaza el establecimiento de aguas filtradasj y 
109 cuatro amigos soltando a Palmeta en medio de la coucnrrencia, como 
quien larga un gallo al reñidero, le hicieron creer q ne las aguas filtra­
das eran un monumento levantado en su honor, y que ese monumento 
con-sistia en un hombre pacifico que estaba orinanuo Cilllt.l'a un arbol, en 
medi\) oel gentio. . 

Palmeta no hizo mas que atuzarse los pelos dc la calvaj y subién­
dose a una piedra, tlió vuelta el vitoque de su mollera, y soltó como un 
caño el siguiente: 

DISCURSO A LAS AGUAS FILTRADAS. 

Oh vosotras, aguas filtradas que correis al mar, sin duda, como to­
das las aguaSj- ·-vo~!Otras, monumento vivo, levantado en mi holocausto, 
sal'ed queyo soy t>residente de la República y el hombre mas sabio 
que ha salido de barriga femenina; y di'go . femenina, por que no haya 
confusion de barrigas. 

Seuoreg! qué significan en el mundo las aguas corrientes? significa.n, 
1. o ---que yo tambien sé hacer aguas corriente ll , sobre todo, cuando 
mi sministl'os me hacen tomar purgantes---2. o que el cólera noes en­
fermedad de las aguas corrientes, y la pru~ba es que los coléricos no 
orinan: así, pues, donde hay aguas corrientes no hay cólera, por ma.s 
que esto parezca una contradiccion---significan finalmente, que el cóle­
ra DO es otra cosa que u n castigo de Dios! 

.. y quien es Dios? preguntareis vosotras, oh aguas c~rrientes---Va­
mos por partes: Dios no es otra cosa que un gran ma(~stro de escuela, 
casi como JO, y sus castigos son palmetazos; es decir, q ne cuando se le­
vant2. de mal humor ó algun país 110 sabe la cartilla, le pela los dedos 
con el cúl<ll'a.. Así, pues, ese castigo de Dios infalible, puede burlarse 
con las aguas corrient.es y sobre tollo con la gramaticar y el soplativis 
que se practica en todas las escuelas. 

El cólera, además de ser castigo de Dios, es efecto de vuestra in­
mundicia, pueblo de bestias y de carroñas: pero yo que como militar 
soy mucho mas mortÍfero que el cólera, por que mato sin dejar rastros 
del enemigo, siendo esto la causa de que algunos duden de mis batallas; 
yo, repitú, voy a poner una escuela para los coléricos y otra para. 103 

perros cujos, que tambien son causa del cólera¡ sobre todo los qne se 
fingen los cojos, que son los mas formidables. . 

En Norte-América todo el mundo hace aguas corrientes, mientras 
q ne en este país de aristócratas y canallas se sacan fuertes multas por 
ese adelanto debido a los diur~ticos de Martell y Robín, que, a. mi lado, 
80n unos diuréticos de ga.llina. ' 
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Tambie1\ en Norte-América se echan abajo edificios para que no 
Tenga el cólera; y yo pienso por lo pronto echar abajo la ciudad entera. 
Es cosa averiguada por lo tall~o, que estos pueblos ~on unas tolderias 
de pampas y que yo soy el hombre mas sábio que ha salido de tripasj 
y digo da tripas, por que todo sálede lastl'ipas; ylapruebaesquesi S8 

arrancan las tripas a hs mugeres, no podran casarse con los hombres, 
y si se cortan a los hombres las tales tripas, no podrán casarse con las 
mujere~. 

Sin tripas no hay alimento, sin alimento no hay vida, sin vida no 
hay mUi~rte y sin muerte no hay vida: el hombre por consiguiente, este 
animal tan orgulloso, no es mas que una trilla andante. Ustedes ha­
bran oido q ne las tripas llevan á los piés y no los pies a las tri pas, Como 
se creia antes de la l,ublieacion de mis cartillas y del lliluvio uní. 
ver.~aI. 

Oh aguas corrientes; seguid corriendo,---cilmo dice G:::r~mias, que 
a. mi lalh lloraba como un lH!cerro---he dicho. 

Una carc3j~da como un torrente salulló con estrépito el Ji;.:c:nso 
del g<an loco Palmeta, y unos seis mogicnnes y otros tantO>l basto­
nazos le alcanzaron siempre basta el occillUcío, por que el pueblo 
es siempre cruel en las calles; pero C01ll0 el famo?o Palllll:tn, atri­
buía á muestra~ de e: 1tllsi,té'1ll0 aU.11 las mismas feroces tuntla~ de al­
moh::c,b:,;{!s que le aplicáb:::n ~n privado sus cuatro rniTli~tr<,s, salil'!ó 
a. In. concurrencia, al jUflt0 tiZ"mpo en ql!-e SU!) prctectores lo poniuct 
a salvamento de mayor de~calabro. 

El palacio prel:iidencial se convirti0 aquel dia en un jnbileo, Pal­
meta se habia hecho una celebriJaJ originalísima y t<Jc!ns q uQrian 
dar su moja1b. en el regocijo. ARtes de la c')mida hu-bo lo que los 
cuatro ministros de Palm'2ta llamaban .recepcioll oficial., qnc no era. 
otra cosa sino una c -'ntim .. acion de las bnrla>l. IJe presenta han á un,>s 
Pericos de los Palotes, como pers,magt's dil'lolUatic')f-; y lloblezas de 1& 
mas alta alcurnia; bornhres dL-frazados de ll1ugeres.y hasta de oLi;:;po9 y 
de "'onjas que felicitaban á Palmeta y se hacian ln·onunciar sondos dis­
cur~os. 

Al fin de la comida Pn.lm·'ta estaba ya . tan p0S0ido {~" :lU ant.·ilhd 
y presidencia, que a una titulada monja que no rudo contener la risa. 
al verlo con el turbante y el talma de .hojalata, la mandó fLHlilar sobre 
tablas, cosa que hicieron en pe,rfecto simulacro y en el corral de b. casa. 
1011 cuatro satanaces de la aventura. 

CAPITULO X. 

-. 
Dcnd'.! se Nllat:J. la. famosa. recepcion ma,s6nica del berm::mo Palmeta y se prcpar 

JIU trflgico fin. 

A la altura de estos hechos e~clarelJiltos del gran loco' Palmeta, la 
murmura~ion pública comenzaba á. oomprometor. a los (lU&J;l'O aw.igqs-.­
La'3 Beuoras y los viej os del rais, decían q uc tenlan en sn casa un loco 
:Sncerril.do con quien emprendían atrocidades privadas y esca.ndalos pú­
blio')8. 
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E:)tas Vf~ce3 y la. nrccsillad 'lue hay en las jarana~, ele hacer su­
bir el tl'l'1l¡ómetro Ile la chacllta, determinaron a los calavera~ á empren­
der una fllllcion e1Ctra .. rdillaria á esrensas del formidaLle Palmeta, y 
antes ,¡ue la R':si<lcncia lés e::ipropiara aquel diverticulo inagotalJle. 

Dc:s pues lle una comicia donde reunieron lo mas selecto de aquel 
venIa/lero Pal1llemouiun, y a la que asistian presentallos á J almeta 
desde 11n titLllado Pío IX hasta unr. titulada Reina Victoria, Borrascas 
propnso rer.ibir de 1\1ason al descalabrado :Maese, manife~t:ll1tlole que 
esto le captaria la voluntad de la.:; logia~ y el paso franco y gra.tis por 
todo el mundo habitable. 

Palmeta que vió en todo esto una ocasion de discursos, aceptó entu­
siasmado. Venl!<Í.r ,nle los ojos sobre la marcha y dando con él gran­
des vueltas y caminatas por el patio, como quien toma por andurriales 
y posancones, lo metieron en un cuarto oscuro, contiguo á la sala donde 
en gran silencio la concurrencia esperaba la escena de la recep­
cion. 

-Estamos ya en la logia, S. E., le dijo Borrascas;-la logia del 
Paraiso; y como lo indica su nombre, es preciso entrar á ella desnudo, 
porque esto es ulla formalidad precisa y un simula.cro que prueba la. 
inocencia primitiva del hombre. 

Con este exordio y un simple taparrabo ademas de la venda, Bor­
rascas f'olto a aquel nuevo AlIan sin sesos en medio de la sala. 

Un coro de carcajadas rebentó como una descarga de fusileria. 
-Masones, dijo Palmet'B algo amostazado; si os burlais otra vez 

de mi catadura. a cllyo lado es una momia la misma Venus de Médicis, 
me quito la venda, me pongo mi cascara de fierro y mi turbante y doy 
6rden de fusilar a. todo el mundo! 

Uno de los sanjuaninos que desempeñaba la presidencia, hizo se­
ñas de callar al público, y respondió a Falmeta con voz solemne: 

-Hermano Palmeta; esta es una risa puramente simbólica que r6-
})resenta las burlas que el mundo juega á los grandes hombres: Cristo 
fué escupido y Byron si l bado; tú pues, como ellos, de bes afrontar estas 
dificultades que encontra.ras en la v¡(la y en la presidencia; sinó tienes 
corage, tienes al menos tiempo de retro\'eder aun. 

Palmeta: tragó el anzuelo· y resuelto a todo lo que no pasase de ma­
gullamientos y toallazos, juró obedecer:y conservar la venda; para. 
precaucion de lo cual le ataron las manos a la espalda. 

Qué piensas, hermano palmeta? esclamó la voz hueca. 
-Pienso, respondió el loco sinceramente, que hace un poco de· 

frio. 
---Pues tú, replicó la voz; tú que gobiernas hoy este país y que 

acaso gobernaras el mundo mañana, debes acordarte de ]os que sufren 
frío en el pueblo desamparado. Te van a. llevar ahora al torrente de 
Chuchurllmbel. 

Entonces dos iniciados agarrl!-ndo á. Palmeta por las orejas lo 
condujeron al medio del patio donde habia un monton de escombros 
que le hicieron subir, bajar y rodear varias veces, y donde sentanrlolo 
por último, le vaciaron un balde de agua sobre las tapas del entendi­
miento. 

---Llueve? preguntó Palmeta tirita.ndo. 
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.--No, hermano, respondió la voz, es el agua del torrente que ti&. 
el bautismo masónico. 

- Ya esta. bueno entónoes,-(Ibservó Palmeta, levantándose a. su 
pesar. 

-Sea, agregó la voz, esa agua del torrente de Chuchurumbel, es 
la que quita lo~ !)ecad,-,s del mundo: toUit p~cata mundi! 

-·Amen! respondió el coro, sofvúado de risa. 
-E~ hombre, en este man'lo de trabajo, dijo la misma voz, debe 

hacer todo pOl el bi~ll de su Lermano. . 
-Escepto ayunar y esponer el pellejo de valde,-c()ucluyó' Pal­

meta para si. 
-Hermano,-c'mti,!~,01a voz; es preciso que prueb3s ser cll.paz de 

todo, bailando un solo inglés. 
-Masones, DO sé ese baile, respondió Palmeta, pero bailaré un 

cielo, que es mas simbólico para él caso. 
-Sea! dijo el coro. 
Y el gran loco Palmeta, en trage de paure Adan, se tomó abra"· 

EO partido con un cielito silbado, 
Los espectadores se deslli1yaban de risa; algttnos se tendian de 

barriga y 'otros se apretaban los yacios aC'11ambrados; pero el presiden­
te Palmeta' impuesto ya de la signifioaeioll simbólica de las carcajadas 
lIilbó su cielito hasta acabar. 

-Hermano Palmeta,-prorrumpió la V9Zj-·vas á pasar por la 
prueba de la elevacioa a.legórica; alza las manos; encontrara.s un cable 
jabonado, y es preciso que te sung'lles p,)r él h~tsta ,londe te s·~a posible; 
al tomar ese cable s,~ t~ abrirá ua abisrnQ á 103 pie3j ten cltidado de 
no soltarle porque descenrl,ora.s hasta el centro de la tierra. Esta 
p.rue?a es la imagen de la virtllll, y muestra q lle es mas difícil y me­
ntorJO subir al cielo que caer al infierno! 

-Mason hermano,-respondiú Palmeta. sintiendo que se le &lzaba 
el moi"io de paro mido; yo cOIll[Jremleria esa haza.ua, pero a condicion 
de que en lugar dd abislllo He ponga un simple colchf}n a mi~ pié~: 
aun cuando soy un grangillln;bti,~o, no t,'Jngo puesta mi c\sc.UlI. de fior­
ro y temo al!{rl'1 p3rc~ncc á mi, (}rHtiihs, 

-Tienes mido, h:;nu1.11o Pa.lillélta, dijr) la vo~; y el. mieJo no es 
una virtlld y es indi;{llo) dd un mISO<l y 110 Ui1 militar t<!.n Í<1mo90 cu' 
mo tú. 

-Miedo 110 tengo"-Tcsp,)mrlió Palmda, smh.nd) a m,neSj lu q\la 

ten,go es debilidad; el b:lile simbíii,)) y ,'1 vhi'~ <11 tf}l'fCllt~ me} han 
qUItado'un poco bs flt'~r7.a". A':It iLl!;, pi:l() C');}l) iJU'Wll y JUl.ndo C')· 
mo presidente, que e~a prUeba'i3 L pht,.lrJu .. .Ia halL:!. ·m:.l.lhna-Y pensó 
entre si:-no la. hagas y no la t:JIU1.i. 

La concurrencia de la. ¡¡ah g·n<1.b:1 atNZnt'l1Ue ., 
Se le condujo ca'ii e~ániill~ b~1..i') tUlOl. 3'6':\ 1111.3 c01';'1.111. del te.eho, 

"1 Con promesa III~ ponede ell;C)lclull l~il el s'ulo lnr:':'tn hle ~, a~Hnn!) 
trepó Palmeta libre ya. de nnY0l" caill'l,lo; p.\lro 11> bi'll col';,lb.1 de 11. 
soga, el caporal de la voz terriLle le dijo: ' 

- -Hermano Palm'~ta; apl'il~ta bien los puños, por '1 ne 'esU,~ Sll~­
pendido a un abismO) jn.~o)nrhule! 

El famoso prt\~ideuLv llJ la R~pál)li():t d·~ 10::1 can.all:H :-l Jitó Cl1atro 
gritos espantosos; tra.tó de afena.rd3 tt la 8)ga. con ayuda da los dien· 
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te!!! y 18.S canillas; pero el miedo mas formidable lo estendió en un 
d~~mayo sobrd el colchon que realmente se le habia colocado a. 108 
pIes. 

Aquel incidente dió la recepcion por terminada, y Palmeta fué co-
locarlo á oscnraR en su cama. ' 

Pasado el desmayo, abrió un ojo primero yel otro despues. 
-Santa Brigitla!-pensó;-que oscuro es el tal abismoj---vamo.:!, 

me he caido de la sO,g'a y aqui n0 habra que comer! 
-Ausilio! ausilio! -gritó con voz abogada.. 
Los calaveras acndieron; y haciendo creer al loco que habia. e!!!· 

tado un mes en el abismo, b~j,) un sueño hiverual como las serpien­
tes, lo vistieron y llevaron a la sala., enseuandole por el camino infini­
tas mueca" y posturas ridículas al título de signos masónicos. 

Palmeta entró a. la l'ennion de los titlllallos ministros, persona­
ges y reina!'!, baciendo los signos apr"ndido'l y las pirueta'ij y libre 
ya del miello y del 'pelig'ro, :ointiú volvérselo el al ma al cuer?o Y la.s 
balodronadas ~t los cascos. 

Sentó:oe !I~i r.ongran confianza en la silla mas alta,y3. preparada; 
y Mm', el exitantenatnral de RU<; dis~llr8os eran las orejas agenas, 
solt6 el siguiente que ya le calafateaba las junturas de su zótano cereo' 
braL 

DISCURSO A LOS 1IIASO'S'ES • 

• Hermanos!---La admiracion que me causo:\ mi mismo y la que 
vosotros me profesais por mi triunfo en la masonería y en las batallas, 
me ohligan a dirigiros la palabra. 

, La masonería es una sábia institucion qne me ha devuelto dos 
chancletas y una caja de sqmbrero que perdí en mi vif.ge a Norte­
América; pero esta sabia institucion es a mi lado solo una 'cáfila de 
burros. 

Meteré, pues, la masonería en una escnela. 
:Mi religion es la cristiana, al);lstólica romana, Y ort.ografica, por­

que el pensamiento d')mina h.~ l"r~1 de la creaclan; de dond'~se de­
duce que el gran arquit0ct')lltll Univer.3o, qne a roilado es unarquitec. 
to de c,)cina, hace planas que y,) le enmendaré. 

, El Papa, que está pre,~eHt3, y qne a mi lado es nn Pa.pa·moscas 
ha 6f,;cl)mlll~a.!1() la ma~()nería; y el)~n) yo no CJuiero male¡ uistar mi go­
bierno con este bnen hombre, declaro q ne seré mason cu:tnd') esté en la 
horca. pero no mientras pneela ahorca.r a otros. 

L3. masonería, lit lib:.lrt<-\ll, la ol'togTafia y la homoepatIa, son cosas 
que tienen grandes punt.os de conLacto; yen Norte-América, que no es 
este país <le canallas, hay una esouela en cada albañal y un albañal en 
cada escuela.. 

Resulta, pues, que soy un gran' talento irreformable, y que con­
vertiré el Universo en una escuela, dentro de' muy poco·--Re di­
cho.-

COIl nna salva de aplau80ssecerró aquel discurso del gra.n Pa.lme­
ta, dando fin con él a. aquella. noche verdaueramente toledana. 
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CAPITULO XI. 

Que trata de las dificultades que Ma.c~c Palmeta. someti6 aljuicin de Borrascas, '1 
dd chaleco de fUt<ru á qua nl>rrasca.5 someti6 el juicio de Maese PaI. 
meta. 

Aquel titer~tfl.z1 vivo y anda'nte habria bn á. p~cho tragado el de-
8atino tle su ppe,;idencia, 'lile la se queria rebdar al dominio de sus 
cuatro ministros qUcl se haumn visto necesitados de combatir 1.\9 ínfu­
las de Palmeta Cuo difcl entes series de almohadazos. 

C;erto rayo de juicio mny incierto q \le aS')ma á veces por entre los 
buracos de la monomanía, h;cieron reil'Jxionar al gran Palmeta que Sll 

estado era un poco contrallictorio. 
Pen"ó qlle un prt"~idente J10 debía recibír tantos almohadazos y 

tundas con tuallas m"j¡J,i'! á la luna de dormir; notú quc ;l~lsministr09 
no le dejaban nlInGa 11 IL peso dale Illce dó lo~ dedos; vió q ne no I'e le 
soltaba ~ulu a la ca11; se aperciiJió qlle se le pmi'l. vcto á ciertas jara­
nas feme'üuas {l. qlle ~ol.i;], :~lItr0;al',;0 su mini"t·~rio y barruntó pUl' úl­
timo que tardaba d~lllot"hd,) la rellz~l.()iun d·j su idea lb c'Jnvertir el 
ppis en una escliela p.)sitiv'l; 110 Vt~i,l. que 11,ulie e"tulliase la cartilla, 
y esto le alal'm/) a t'lll)anto, (lile ltamanll,) iL DU1'l'aC!lS le dijo: 

---Seuor ivlil1istro llUlTa-Ca>li U81.<::II',8 SOll llll l\Iinisteriu de cana­
llas que mlj tienen en un P:1l1'); ec;tlly ya fll;'o Lttiga.d') de triunfus, de 
cert:::Jlon:A,s y de discuf¡;u8 y quiero pWlCi,liar mi gobierno. Declaro 
que tom/) el mand·) del ejército 'y 'pc es pl',:ciso huy mismo reunir al 
pais en un descampado para tlarlela primera lecuiul1 de gram<l.tica.---.b:n 
el acto pido licencia para salir á la calle y C'illvocar al ·pueblo; 80 pe­
na de 'lue si nlJ m'jdl!jau nst:d~s, íl'Í11 J all'\.ilio al pllblic i), los destitu­
yo y l(;s ÍLls.lo. No creo q u~ elllltllllb 80 l'>g'<)llore cun comilonas y.zur­
ras de sábanas torcidas (1110 se me a plie L!1 noche a nuche; y desde aho­
ra exijo diez p~sos y una cntrevisb privada CiJ11 lUi,;s l\lan ! 

l'almeta, diciendo est .. , rdampagucó 11)5 ojos de un madI) sospecho 
80, y tomando un cuchill·, Ite me!ia. 'l\H! enc.)ntró a mano, se lo culuCó-
cruzado subl'e el ombligo á ,!.::ui~a d" alfunj'j dt\llla:<qllill/l. .. 

Borra~cas entró en una. v\'rllado::ra alarma, y ilcen:ind se con los 
urazos abiertos-COlll<f para abrazarlo, le sujetó fuerLemel1te y llamó á. 
sus cump.lñlwOS. . 

ralmeta q uiao hacer resistencia, pero con dos ó tres cocazos reci­
bidos sobre una perilla de la cJ.ma, amainó sus bnos y pidió cntrar en 
parlamento. 

El parlamento se redujo Il. ponerle un chaleco de fuerza! diGiéndole 
que ~80 significaba que en lo" pai.e~ con:-titucipnales el Pl'e:ndeute deb6 
someterse al Ministerio. " 

El gran .Maese Palmeta entrado ya. así a. la pendient.e del delirio 
que sigue a. tuda mania,f(j~ tL j,~do en r·.lpo'w, pero revol viendo en la~ ~o­
v8~ha.s de su caletee diferelltes pruyi~ctús d'e rebeli~neg ~on11'1l su ~It~lS­
teno, que lo dieran por rt:mate Sil libert.ad y el eJeroJow d.e su GobIer­
no en el centro de una gfl;l.n escuela inst.a.la.da 0fIt 11\1:1 palllpas. 



- 36-

CAPITULO XII. 

ne como Maese Palmeta quiso c6nvertir la llepl¡blicn en una ellcuela. y lILA eOD 
secuencias que esto tuvo pal'S su pellejo, con el fin de est:\ verídICa hilltoria 

Dando corcol,os cRtaba..Maese Palmet.a a ma-1 no pod(;l', por salir­
se de Sil chaleco; cuan do (llllSO su Rlle:rte q 'tI; acel'lfÍm U. entrar un bille. 
tero que compadecido del Dúl1liuf) U mere:!! <13 un di:ccurso semi-tierno 
que e~te le hizo, lo de~Htó. 1,ibre ya ralmeta~ tomó la calle por suya­
armado de un rcbenque que e:lcontrú a,.la .mallo ydecidilllJ a. poner en 
planta. su proyect.o di3 c~;llVert~r la neplll:l~ca en una esc:lClil. 

Aquella escnela tema lo. t al 111 da ethfieada en 10R canaverales de su 
mollera, y pro)Tista. de IOR bu nc\;s f:llilei':ntl.:s 1 am dar asiento a un 
millon' y medio de eiudadanos. 

No bien anduvo unos rasos, enancio toró c1)n el Obispo y otros sa­
cerdotes; y II.remetiendo a e;llOH prel Ílntoles a donlleiLan. 

El Obispo miró de alto abüjo al hombrecito lo que produ­
jo en el Dómine un axeso de furor') y enarbolalldo sin mas preá'mbulo 
su :rebenque, obligó al señor uui;;llo á amllararse de una confitería, por 
que aquel orate lo ,.queria llevar a la escuela, tratándolo de raLo-­
nero. 

A la sa'Zon desembocaban la esquina las selloras de la Sociedad de 
Beneficencia, pa.seando á dus en fondo unas cien niñas de los Colejios del 
Estado. 

Palmeta deslumbrado con la turba infantil, desamparó al pobre 
Obispo, y echa.ndose á la nuca el turbante y repartiendo á destajo sen­
dos palmetazos con el rebenqne, cayó en la concurrencia como un gavi­
la.n en una pajarera. 

Las señoras pedian auxilio, las niñas se de~parramaban, y no se oia 
en aquel conflicto mas que gritos, llantos, p(¡rtazos y carreras de pasa­
dores. 

. ,--A la escuela, raboneros! á la escuela! gritaba el furioso Palmeta, 
saltando a todas partes y descargaudo sendos rebencazos .. 

La confusiou crecia y la gente se apiñaba y barajaba sin ati· 
nar la. causa del disturbio. La voz de, á la escuela.! se tomó por grito 
de salvamento, y todo el mundo repitió aturdido; a la. escuela! a la es­
cuela.! 

Palmeta vió en esto un éco de su órden, y envalentonado con tan· 
I formidable apoyo popúlar, meneó hasta cansarse, corriendo entre 

las niñas y descala brando a. su paso meuia docena de aturdidos y 
señoras desmayadas. 

El Cabildo tocó a. fuego, las tiendas se cerraron y la guardia policial 
salió con su gefe á la cabeza en descubierta de aquel campo de agra­
manteo 

A la !lazon, la causa del escándalo estaba señalada. 
---Aten á ese loco! gritaban de los balcones; pero nadie afrontaba 

el rebe:pque del Dómine furioso. 
Felizmente un maestro de escuela verdadero, saliendo en puntillas 

de atras de su puerta, acomodó á Palmeta tan seguros garrotazos en el 
occipucio, que lo tumbó aturdido sobre el suelo. 

La policia triunfante t ató al Dómine en una tabla y de alH, .in 
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forma de juicio fué remitido a..la li.!sidencia aquel que nunca lo habia 
"tenido. . 

En tan elegiaca coyuntun;, y distl'aida la locura, como suele suce 
der, por el dolor de los mn ~.;¡ llami{'ntos y porrazos, el pobre Pal­
meta llegó a la puerta de la l{fsideneb. y paritndose sobre su turban­
te a falta de otro púlpito espetó a los vigilantes y curiosos el siguien­
te discursu sentimental. 

--- Vosut.I'OS, pueblo y ejército, sois nna rennion de ingratos cana­
llas que encerrais en c"to ca-ti 110 a un reformador de la especie huma­
na, que iba á regenerar vuestras crias de mala ralea, trayendo dos gallos 
ingleses de pura sangre y para encastar con vuestras gallinas mas 
bravas! 

Mi reforma era prematura, IJorque el mundo es un miserable pan­
tano: el presente me enchaleca, pero el porvenir me alzara una estatua 
sobre la torre de Babel, y reconocera que la locura de los locos y de los 
presidentes, tienen dus clases de móviles,-l. e la delicueseencia de 
sns meollo::;,-· -y 2, o la cruel malignidad de sus semejantes que se los 
calientan. 

Desde 'el umbral de esta fortaleza, de donde pronto vendrán a liber­
tarme mis ejércitos chivilcoyanos, o~ doy sin embargo un gran consejo: 
podeis salvar el mundo tudada, enseñando la cartilla a vuestros hijos 
y encastando vuestras hijases decir, vue~tras gallinas, con los mejores 
gallos ingleses, He dlcho!- Y soltando Maese Palmeta dos lagrimones 
como una breva, sacudió el pol.o de su turbante como el profeta el de 
sus sandalias, y encasquetandoselo en la calva, entró tristemente a la 
Residencia. 

El publino, lastimado de aquel pobre loco, se conmovió al verlo 
llorando, y solo una carcajada rcsonó en aquel instante. 

Era Mister Gill que habia ganado su apuesta., 
El Gran Palmeta fué alojado en el cuadru; los locos le rodearon so.­

ludandolo; y entonces a'l nel pobre orate sin escarmient.o, sin tió renacer 
IIUS antiguos brios, se atuzó la calva lijeranente, y subiéndose sobre una 
pileta les espetó en esta forma su cuarenta milésimo octavo .dis­
curso. 

CIUDADANOS, 

Vosotros, gran pueblo de orates, l!Ioif', despues de mi, la síntesis 
de la perfe~ciou humana. La manía lla regenerado al mundo y su. 
mas grandes hombrefl no han sido mas que unos locos! , 

Cristo, Colon, Galileo, N ewton, Washington, Sympeon, Hlpóera. 
tes, Lincoln, Macusa y Yo, no hemos sido menos que unos orates rema­
tados! 

Las Residencias son las proveedurias de los grandes hom-
~~! . 

Descartes solió las molécula9,Dios solió con las aceitunas en el 
monte olivar, y yo que no 80Y menos que ellos. ~olié las escuelas ó 
inventé la cruza de ~allos·y señoras,para perfeCCIOnar la raza humana. 

Inventé ademáR dos pueblos que no han existido jamas: ~na v'0 -

necia y un ChivilcoYi "1 si no me meten tan pronto a. la RelldenCl&, 
hubiese inventado un pais tras do cada puerta. 
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Disourrí tambien, que los animales 80n frutas en cuatro patas; y 

como cl ferro-carril, en mi opinion, habria suprimido las patasj quise 
cortárselas á. todos, pero no me dieron tiempo! 

La carne, lmes es la sustancia de Dios, y el extractum carnis 
Liebig es un Dios puro y completo con cáscara de fierro, es decir con 
caja de lata. Así, los bueyes y hasta los pescados, son dioses disfrazo.· 
Jos de mascaritas. La prueba de esto, es que la antigüedad adoraba 
mi becerro y la pusteridad l'endira. culto a los ballenatos, que á. mi la­
do lion unas miserables sardinas. 

Los arboles son pueblos de béstias semi-ba.rbarosj por que yo in­
sulto hasta a. los vejetales. La Palmeta es el símbolo del porvenir, y 
yo soy u na cabeza como el mundo, pero sin pa.tasj y digo sin patas, por 
que me las he cortado por in útiles. 

Pero vosotros sin embargo, que teneis la fortuna de conserva.rla.s, 
poneos en cuatro ¡latas y adorad en mí al talen~o mas descomunal y al 
loco mas d\:scalabrndo que ha salido de barriga y se ha visto entre 
dos s¡\banas habitable:.! 

Ciuda(lano~! Yo soy inmorlalj y 80]0 puedo morirme, cayéndome 
muerto de asombro por mí mismo! He dicho! 

Los locos a plaudieroD, bailando una danza inftlrnal en torno de 
Maese Palmeta, y los loqueros celebraron el discurso oon las ~ mas 
atroces carcajadas' 

EPILOGO. 

1.os viajeros que entran hoy en la Residen cia ven a. nD pobre orate 
de cabeza pelada, que estd parado de la noche a. la mañana sobre un 
cljon vacío. Desde aquella 'r"ibuua, eoha sin cesa.r, y.alos vientos 
que pasan, cuarenta y tres discursus por dia. 

-Quién e:; este loco tan divertido? preguntan al capataz. 
-Ese, responde el loquero, es el famoso moro Palmeta, presi.dente 

imaginario de una Repúbltca de c:\ut\aas y descendiente del cé1ebre ma.­
meluco Ali·Kaka-B<!n·Al-Bazin que no ha existido jamas. 
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